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INTRODUCCK)N 

La realización de es te trabajo se da ante la ac tual necesidad de conocer más a 

fondo acerca de l Derec ho de Autor. Esto es, ya que en mayor o menor grado, todos los 

seres humanos tenemos la Celpac ideld de creel r, la creelc ión inte lec tu el l es, en al gunos 

casos innata y en otros adquirid a, en cualquier caso todo creador de una obra intelectual 

sea pintura, esc ulturn, dnnza, etc., es un Autor, co rno lo pode rnos ve r desde nuestros 

antepasad os los cua les pueden ll ega r a ser llamad os Autores, por ejemplo con todas 

aque llas pinturas rupes tres encontradas c1 lo largo y Cincho de nuestro planeta. Al 

evolucionar e l hombre y su capacidad de crear, nace así la necesidad de proteger y 

regular lo crea do dand o luga r al Derec ho de Autor. Ahora debid o a la rapid ez con que 

se crean nuevas tecnologias que han revolucioneldo e l mund o de lel información y de las 

comunicaciones, lo mismo ha pasado en e l campo de l Derecho de Autor. Por lo anterior 

y además por !a rapidez con !a q ue hemos oc u p~d o r~u es trn pLrneta es necesari0 lograr 

tene r una Cultura sobre el Derecho de Autor a trel vés de lel difusión cuyo objeto es e l 

presente trabajo. 

Por lo cual en e l primer Celpítulo, nos remontaremos a los elntecedentes 

histó ricos de dicha fi gura, principalmente en Grec ia y en Roma, para posteriormente 

entrar en nues tro país, para así poder entender el marco jurídico reg ulador de la fig ura, 

e l cual será abordado en nuestro segund o capítulo. 



Posteriormente entraremos al capítulo del derecho positivo mexicano y la 

apliccKión y re lación con distintos Tratados Inte rnacionales, para por último volver a 

nuestro plantea miento original en el sentido de promover una cultura jurídica sobre los 

derechos de autor. 



CAPÍTULO 

I.- ANTECEDENTES DEL DERECHO DE AlITOR 

·¡ _ Antecedentes Históricos 

Al hablar de los elntecedentes del Derecho de autor tenemos que remontarnos a 

la aparición del hombre, yel que con su pensamiento e inteligencia creadora podemos 

decir que empezó la actividad intelectual y artística que existe en la actualidad, si 

lográramos identificar a los creadores de dibujos, monum entos, manuscritos, pinturas 

rupestres, etc, tendríelmos que reconocer su calidad de autores, debido el que ésta, se 

perpetua en el tiempo a pesar de los milenios que han trelnscurrido. 

El antecedente histórico-social mas remoto del Derecho de Autor lo 

encontramos con Cicerón, el cual se refirió a la "cosa incorpórea" como algo diferente 

de otras cosas o bienes juridicos en su obra "los Tópicos", después de esta obra 

debieron pasar muchos años para que se alcanzara el reconocimiento al Derecho de 

autor con una identidad propia, por que si bien es cierto que al encontrar, en ciertos 

autores y determinadas legislaciones, algunas carentes ideas vinculadas con el Derecho 

de Autor, no existió durante muchos siglos un desarrollo sistemático respecto de este 

tema, porque en realidad no existe una seguridad sobre el origen de los derechos de 

autor, los criterios al respecto se dividen, algunos atribuyen el origen a la invención de 

la imprenta, pero debemos recordar que los Chinos y Coreanos ya conocían técnicas de 

impresión mucho antes, y que la idea de la propiedad, sobre los resultados del trabajo 

intelectual ya existía desde hace muchos siglos antes de la aparición de la imprenta, así 

presentamos un breve recorrido sobre el origen del derecho de autor. 

el) Grecia y Roma 

A pesar de la importancia del derecho romano y de la trascendencia que existe 

hasta nuestros días no reconoció el derecho de autor, y soio se legislaba en tres 

categorías de derechos los cuales son: personales, de obligación y reales. 
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De estas tres la que ocupa a nuestro tema es la de Derechos Reales, ya que encontramos 

que solo se ádmitía la propiedad de una creación intelectual exteriorizada en un cuerpo 

material, como por ejemplo un manuscrito, dibujo pintura o escultura. En Roma 

también encontramos que fue castigado el "plagio" el cual fue condenado como algo 

deshonroso, el digesto en sus libros XLI, al principio del titulo 65, y XLVII, titulo 2°, 

párrafo 17, condenaba el robo de manuscritos de una manera diferente y especial a 

como se regía el robo común. 

Esto nos dice, como lo vimos anteriormente que el manuscrito era considerado 

como la materialización de un tipo de propiedad especial, la que un autor posee sobre 

su creación. Para esto encontrarnos que: 

Estudios de In literntura romana muestran que los Autores no se 

co11for111abrm co11 In /1111111, sino que obtenían beneficios econó111icos de sus 

obms. 1 

Esto nos muestra que desde esa época se ha obtenido una remunerilción por la 

creación del autor, también sabemos que en Grecia se reprimía la "Piratería" literaria. 

Ya en la Edad Media antes de ia invención de la imprenta, todas aquellas obras de 

producción intelectual como lo eran los manuscritos eran protegidas por las leyes 

generales de la propiedad, esto quiere decir que el autor era el poseedor y propietario de 

un objeto que podía vendf'rlo a quien quisiera, se debe tomar en cuenta que en esta 

época era muy difícil reproducir las obras, la única forma era a mano, a pesar de esto se 

daba el plagio, aunque no era común, pero era severamente criticado por la opinión 

pública. 

b) Aparición de la Imprenta 

A mediados del siglo XV, en el año de HSS para ser exactos el alemán Juan 

Gutenberg al inventar la imprenta provocó el cambio del curso de la historia del 

Derecho de Autor, aunque este no fue su objetivo, muchas fueron las consecuencias que 

. The ABC ofCopvring. París UN ESCO. 1981 p. !~ 
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tuvo tal invento como las importancia económica de la reproducción de los libros, ya 

que dejaron de ser manuscritos después de dos mil años, l,1 aparición de la imprentel 

permitió la conservación de la palabra y e l pe nsamiento de los hombres, provocó 

también un cambio estructural de esa época, en específico en el sistema jurídico. Al 

ace lerar la reproducción y difusión de los volúmenes. la cultura es tuvo al alcance de 

todos, ya que anteriormente solo el clero, los nobles y ricos te nía n acceso a esta, por el 

alto costo que representaban los manuscritos, así tuvieron su origen los privilegios, los 

cuales los otorgaba el Estado a través de la legislación, primero al editor y mas tarde al 

autor, con el consiguiente ingreso económico. Para que se otorgaran los priuilegios al 

inve ntor, este tenía que cubrir ciertas formalidades, de ahí que L,1mbién se le conocieron 

con el nombre de formalistas. También el sistema de privilegios fue utilizado por las 

Autoridades para controlar y censurar las obras publicadas. 

2. Primera ley sobre el Derecho de Autor 

Al momento en que se dio una reproducción más rápida de los libros, comenzó 

un problema que es la " piratería", los editores de Inglaterra presionaron a las 

autoridades para obtener una protección contra este robo intelectual, lo cual dio como 

resultado la promulgación de la que fue la primera Ley sobre Derechos de Autor, 

aprobada por el parlamento el 10 de abril de '1710, conocida como "Ley de la Reina Ana" 

(o Estatuto), la cual es el antecedente del copyright angloamericano. Dicha Ley concedía a 

los autores de obras que habían sido publicadas el derecho exclusivo de reimprimirlas 

por un periodo de 21 a11os, y de 14 años e n el caso de que las obras fuesen inéditas, en el 

entendimiento de que si el autor vivía aún al término del prim er plazo, se le otorgada la 

facultad de renovarlo otros 14 años. Para que las obras de los autores pudieran estar 

protegidas bajo esta Ley, debía estar sometida a ciertas formalidades como por ejemplo: 

• El registro de las obras debía ser hecho de forma personal por su autor o 

sus autores. 

• Se debía entregar un depósito de nueve copias o ejemplares para las 

universidades y bibliotecas. 
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Conforme se fue aplicando esta Ley pronto se dieron cuenta que ya no era 

suficiente, ya que no bastaba con ceder a los autores la facultad de imprimir y distribuir 

sus obras, porque existían las representaciones públicas de las obras, de las versiones 

dramáticas y de las traducciones. 

Después de esta ley siguieron cuerpos jurídicos, surgieron en Inglaterra, de corte 

similar, tales como la ley de grabadores de 1735, la Dmmatic Copyright Act, de 1833, la 

protección de obras artísticas de 1862 o la de protección de obras musicales de 1882. 

Francia reguló el derecho de autor en distintos periodos con diferentes ideologías 

político-jurídicas, también se utilizaron los privilegios, y en 1777 se proclamó la libertad 

del arte, así como el 1786 el derecho de los compositores musicales, la Revolución 

Francesa, cuna de los derechos del hombre, iniciada el 14 de julio de 1789, debido a las 

ideas de economistas y filósofos del siglo XVIII, las cuales ya estaban impres.~s, tratan de 

desaparecer los privilegios pclra fundar una sociedad igualitaria. En 1791 otro decreto 

implementó el derecho de ejecución y reproducción, para dos años después, una norma 

distinta impuso el derecho exclusivo de reproducción de los autores literarios, artísticos 

o musicales. 

En la constitución de los Estados Unidos de Norte América de 1787, en su artículo 

primero, sección 8, preceptúa la protección del Derecho de Autor, antes de ella 

existieron otras como la de Massachussets, pronto fue necesario crear una Ley Federal 

para todos los Estados Unidos de América. El congreso recibió de la Constitución el 

poder ele ... "promover el progreso de las ciencias y de las artes prácticas asegurando, por tiempo 

limitado, a los autores y a los inventores el derecho sobre sus respectivos escritos e inventos""· Y 

fue en 1790, cuando fueron sancionadas varias leyes federales protegiendo con mayor 

precisión los libros y las cartas marítimas, posteriormente, por medio de otras normas 

e lbidcm p. 6 p. 15 
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Jurídicas, se hizo lo propio con representaciones dramáticas, las fotográficas, las 

musicales y otras expresiones artísticis. 

Encontramos en el Derecho Norteamericano que tiene una perspectiva mas 

amplia respecto de la regulación jurídica acerca del Derecho de Autor, en cuanto que 

ordena proteger y promover la ciencia y las artes útiles; mantuvo los principios básicos 

anglosajones que conforman el rorn111011 Iaw e n el cual la valoración superior se otorga a 

los derechos económicos, por encima de los derechos individuales de las personas. Lo 

cual significa una posición opuesta al que s ustenta el derecho continental europeo, el 

cual tiene su origen en el romanista, al cual pertenece nuestro sistema jurídico nacional. 

Desde el Copyright Act del 31 de mayo de 1790, has ta el cictual título 17 de la Pu blic 

Law 94-553, del 19 de octubre de 1976, el derecho a u toral "copyright" es un privilegio, el 

cual, se somete a una serie de formalidades precisas, para como lo comentamos 

anteriormente estimular la creación y favorecer a las ciencias y las artes. El registro de 

Copyright lo controla la Biblioteca del Congreso, con sede en Washington, D. C. 

El derecho Español en la época de la Colonia se caracterizó por un control muy 

estricto de la distribución y publicación de las obras que pudieran afectar la catolicidad 

o fidelidad a la Corona, por ello se estableció la censura previa, la cual consistía en que 

los reyes se reservaban el otorgar la concesión graciosa para imprimir cualquier escrito, 

es decir era un privilegio real. Aunque debemos tener presente el poder eclesiástico tuvo 

mucha intervención en este control sobre las obras. El derecho español también legisló 

sobre los privilegios ya que decretó que aquellos que fueran concedidos a sus autores, 

pasaran por muerte a sus herederos. También reconoce la propiedad de los autores 

sobre productos inte lectuales, esto, incluso después de su muerte, ya que este derecho 

pasaba a sus herederos por un espacio de 10 años, que en algunos casos, se contaba a 

partir de la reimpresión. 

Desde el punto de vista de la regulación inte rnacional en 1886, se formali zó una 

reunión de intelectuales con el fin de crear un instrumento legal para proteger las obras 

literarias v artísticas. 
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El Convenio de Berna (9 de septiembre de ·1886), es el punto de partida v a lo 

largo de más de un siglo, ha contado con otras reuniones igualmente importantes como 

la Convención Universal y el Convenio de Roma, por citar algunas, para sentar bases de 

protección para los creativos intelectuales. Más adelante explicaremos más 

detalladamente este punto de vista. 

3. El Derecho de Autor en México 

En nuestro país, encontrarnos una serie extensa de antecedentes legislativos en 

todos los periodos de gobierno, estos comparten una característica que consiste en estar 

vinculados a la libertad de prensa y de expresión. Comenzarnos en la Nueva España la 

cual recibía los efectos de las disposiciones tomadas por las autoridades reales en la 

Metrópoli, v como lo hemos visto en comparación con otros países también hubo un 

control escrito sobre las publicaciones de libros y muchos más por ser la Nueva España, 

para esto, la Aduana Real de Veracruz ejercía una inspección especial sobre este terna, 

pues si nos referimos al control de España tomamos en cuneta que el rey Felipe II había 

penalizado con la muerte a quienes introdujeran libros no autorizados al territorio 

español de ultramar. Fueron pocas las disposiciones y ordenes emitidas por los virreyes 

las cuales favorecían o reconocían ciertos privilegios o derechos a los autores. 

Fue hasta la ley del año de 1824, que fu e la primera del México Independiente, en 

su Título III, Sección Quinta del Poder Legislativo, artículo 50, refiere expresamente a los 

derechos exclusivos de los autores al establecer entre las facultades del Congreso: 

"Promover la ilustración, asegurando por tiempo limitado derechos exclusivos a los 

autores por sus respectivas obras". En este sentido se proclama la Libertad de expresión, 

esto conlleva a la libertad de publicar obras sin ningún tipo de licencia, o censura 

previas. 

En 1846, se publicó el Decreto sobre Propiedad Literaria. Este instrumento legal 

que ftie el prirnPr conjunto de normas sobre los Derechos. de Autor al cual lo llamaba, 
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"Propiedad Literaria" constó d e 18 artículos _v asimiló e l Derecho de Autor al derecho 

de propiedad . Este Decreto se incorporó el 8 de diciembre de 1870, al Cód igo Civil de 

ese ano. En donde estipula que el derecho de publicar una obra corresponde 

exclusivamente al autor. Tal derecho vitalicio a la muerte del autor lo podían ejercer los 

herederos durante 30 años . 

El Código Civil de 1884, introdujo ligeros ca mbios en lo ya legislado, sin embargo 

no hubo nada sustancial _va que, al igual que e l Código Civil d e ·1870, se considera al 

Derecho de Autor como un derecho real de propiedad, de acue rdo a los criterios del 

siglo XIX. 

La Constitución de 1917, incorporó el Derecho de Autor en su artículo 28 primer 

párrafo, la cual consagró definitivam ente la libertad de ex presión y la libertad de prensa: 

"La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna inquisición judicial o 

administrativa ... "' 

"Es inviolable la libertad de escribir v publicar escritos sobre cualquier 

materia"~ 

El Código Civil de 1928, en tres capítulos (artículos de l rl81al1280 inclusive) 

reguló todo lo concerniente a la disciplina autora!. 

México participó, al igual que 20 países más de A111é1 ica, e11 la Conferencici 

Interamericana de Expertos para la Protecc ión de los Derechos de Autor, Unión 

Panamericana, celebrada del 1 al 22 de junio de 1946, en Washington, D.C. En este 

evento se firmó la Convención lnteram ericana sobre e l Derecho de Autor de obras 

Literarias, Científicas _v Artísticas. Para concordar el Derecho de Autor mexicano, con los 

compromisos adquirid os en esta Convención, se expidió el 31 de diciembre de 1947 la 

primera Ley Federal de l Derecho de Autor, misma fu e publicada en e l Diario Oficial de 

la Federación el 14 de enero de 1948, 

.1 Cvn~lituc ión Política de los E>iados Unidos Mc.xicanos. 11 " Ed. Mcxico. Porrúa. 2002. art .6. 
' Tbidcm. art . 7 



El 29 de diciembre de 1956, se ex pidió lci segunda Ley sobre la mate ria, que trató 

de corregir errores y lle nar lagunas de su antecesora; cabe mencionar que bajo es ta Ley 

se crea la Dirección General del Derecho de Autor. 

El 24 de diciembre de 1996, aparece la nueva Ley del Derecho de Autor, entrando 

en vigor el 24 de marzo de 1997. Ésta nueva Ley da nacimiento al INSTITUTO 

NACIONAL DEL DERECHO DE AUTOR (INDAUTOR), como un organismo 

desconcentrado de la Secretaría de Educación Pública, del cual hablaremos mas 

adela nte. 

Así, concluimos nues tro primer capitulo resaltando la importancia y 

trascendencia que tuvo el gran invento de Gutenberg, trayendo con el cambios tanto 

positivos como negativos, específicamente a la gran facilidad de acceso a libros y por 

otro lado la piratería la cual, ha causado múltiples problemas hasta nuestros días. Otro 

punto a resaltar es que como vemos a través de la historia en la mayoría de las 

publicaciones de obras exis te un control y limitación por parte de la autoridad, 

re presentado mediante el gobierno o el mismo Clero. 

Ahora pasemos a nuestro segundo capítulo en donde explicaremos los principios 

del Derecho de Autor para que conozcan las bases de nuestro presente tema. 
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CAPÍTULO Il 

II. EL DEREC HO DE AUTOR 

1. U bic<lción de los Derechos de Autor e n el De rec ho Inte lectual Mexicano 

Con el fin de pode r ubicar los Derechos de Autor dentro del Derecho Intelectual 

Mexicclno es necesa rio co nocer lo que son e l Derecho Inte lec tucll y los Derechos de 

Autor. 

Por un lad o, el Derecho Inte lectual es definido como aquel ... 

"conjunto de 11or111as que regulan las prerrogativas y beneficios que las leyes 

re(o11oce11 y es /11 /J lecm 11 Jauor de los autores y de sus rn11snl1t1bic11tes por In 

creació11 de olm1s artístirns, cientíjlrns, i11d11strinles y co111ercinles."" 

Por otro lado se entiende por Derecho de Auto r. . . 

"ni co11j1111to de prerrogativas que las leyes rero11 oce11 y co11flere11 a los 

creadores de obras i11telcct11a!cs cx tcn:adas 111cdia11te la escritura, la imprc11t11, la 

palabra /111/Jlada, la 1111ísica, el dibujo, la pi11t11m, la esc11lt11m, el grabado, la 

fotocopia, el cinematógmfo, la mdiodif11sió11, la televisión, el disco, el casete, el 

uidcocasctc y por rnt:.!quicr otrD ¡;;cdio dr CCiiiH11iracié-;l. " r. 

Conociendo ya las definiciones antes sena lad as, sobre e l Derec ho Inte lec tual 

pode mos decir que abarca dos ram as. La primera es aquella en la que la actividad de l 

intelecto humano busca proponer soluciones concretas a problemas espec ífica me nte 

determinad os de ntro de las áreas industriales y comerciales, así como se leccionar 

medios dife re ncicld ores de es tablecimientos, servicios y mercancías. 

Es ta primercl rama es conocida como propiedad industrial. La segu nda de las 

ramas que componen el Derecho Intelectual es aquella que <lbarca obras que se e nfocan 

' Da' ici. RANGEL MEDI NA. Derecho lmeiec1u;1i iVlcGraw Hili lmc1~u11cncana Edi1orcs. México. 19':18 . p. I 
" Ibídem. P. 2 
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a la satisfacción de sentimientos estéticos o sentimientos relacionados con el campo del 

conocimiento de la cultura en general constituyendo precisamente la propiedad 

intelectual. 

De esta forma, podemos decir que los Derechos de Autor constituyen una de las 

dos ramas del Derecho Intelectual. 

a) Naturaleza Jurídica 

Este tema ha sido muy discutido y existen varias teorías que buscan resolver esta 

incógnita, sin embargo, hasta nuestros días no se ha llegado a un acuerdo. 

Dentro de las teorías que tratan el tema se encuentran: 

• La teoría que asemeja el derecho de autor al derecho real de propiedad. En esta 

teoría se sostiene que el derecho que ejerce el autor sobre su obra se asemeja a lo 

que en derecho romano se conoce como derecho de propiedad. Esto es, en 

principio, propiedad significa dominio que se ejerce sobre la cosa poseída, y el 

propietario, según el derecho romano, tiene la facultad de servirse de la cosa (ius 

11tendi), tiene el derecho de percibir el producto de la cosa (i11s fruendi), tiene el 

poder de destruir la cosa y el beneficio de disponer de ella de manera total y 

definitiva (ius ab11te11d1) y tiene también el atributo que le permite el reclamo de la 

devolución de la cosa, de otros detentadores o poseedores (i11s vindirnndi). De 

igual manera el derecho de autor se adecua a varias de las definiciones 

propuestas por distintos juristas como ocurre con la sostenida por Rafael Rojina 

Villegas, por ejemplo, al establecer que la propiedad es el poder que una persona 

ejerce en forma directa e inmediata sobre una cosa para aprovecharla totalmente 

en sentido jurídico, siendo este poder oponible a un sujeto pasivo universal, por 

virtud de una relación que se origina entre el titular y ese sujeto. 

• Aquélla que es conocida como de los derechos de personalidad es sustentada, 

entre otros, por Kant y Gierke. Para ellos el derecho de autor es un derecho de la 

personalidad, cuyo objeto esta constituido por una obra intelectual considerada 
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como parte integrante de la esfera de la personalidad misma. Otros juristas 

afiliados a esta teoría afirman que e l derecho de l autor sobre su obra puede 

equivaler al que ti ene cualquier persona sobre su decoro, honor y reputación. 

Para los seguidores de esta teoría, la obra es la prolongación de la personalidad 

misma del autor, que la ex teriori za por medio de s u creación; y e l aspecto 

patrimonial sólo representa la reco mpensa que se le otorga al autor por su 

trabajo. 

• Aquéllc1 que explica e l derecho de autor corno un privilegio es sostenida, entre 

otros, por Rafael De Pina, v señala que el autor no tiene un derecho fundado en la 

creación inte lectual, sino que ese derecho se lo concede la lev en forma de 

privilegio, como concesión del Estado por el interés que tiene la sociedad en 

estimular las creaciones intelectuales y de l espíritu. 

• Aquella teoría que considera al derecho de autor como un monopolio de 

explotación establece que dicho d erecho es un proceso de explotación de 

monopolio, que encuentra su base en dos obligaciones: no imitar, impues ta a toda 

persona que se encuentra con una obra ya existente, y la obligación de impedir 

esta imitación. Así, para es ta teoría el derecho inte lec tual se traduce en e l derecho 

que tiene el autor a un salario, el cual se le concede en forma de monopolio de 

explotación temporal. Algunos de los juristas que apoyan esta teoría son Planiol y 

Ripert, Colín y Capitant y el jurista español Rodríguez-Arias. 

• La teoría que ex plica al de recho de autor como derecho subjetivo o facultad 

reconocida al individuo por e l orden jurídico considera que este de recho es una 

facultad reconocida al individuo por el orden jurídico, en virtud de la cual puede 

el autorizado exteriori zar su voluntad, dentro de ciertos límites, para la 

consecución de los fines que elija. Considera que ocurre algo similar que con los 

derechos reales, sólo que en este caso el derecho es sobre obras del espíritu 

debiendo distinguir los productos del espíritu de sus substratos físicos. De esta 

manera, el titular de l derecho tiene la fa cultad exclusiva de disfrutar de sus obras 
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de manera exclusiva, así como de disponer de ellas. Uno de los seguidores de esta 

teoría es Andreas von Tuhr. 

• Aquella teoría que considera al derecho de autor como un derecho de la 

colectividad. Uno de los juristas pertenecientes a esta teoría, De Boor, sostiene 

que las obras del espíritu no son, en razón de su destino, propiedad de los 

autores, sino que deben pertenecer al pueblo; ya que, si un ser humano, tocado 

por la gracia, hiciera actos de creador, este ser privilegiado no habría podido 

jamás realizar su obra si no hubiera logrado alim entarse en el inmenso tesoro 

representado por la cultura nacional. 

• También existe una teoría que explica al derecho de autor como un derecho de 

propiedad inmaterial. Un representante de esta teoría es Camelutb, quien 

considera que al lado de la propiedad ordinaria existe un nuevo tipo de 

propiedad que se denomina inmaterial, la cual, no es otra que el derecho que 

recae sobre las obras de la inteligencia que es comúnmente denomin<:do derecho 

de autor. 

• Por otro lado, existe aquélla que se conoce como del valor objetivado por un 

proceso intelectual, teleológicamente social integral y reconocido y protegido por 

el derecho positivo. Esta teoría fue expuesta por Jesús Betancourt Aldana quien 

opina que el autor posee una fina sensibilidad que le permite transformar un 

valor abstracto en una obra concreta. De esta forma, es la supersensibilidad del 

autor la que le permite detectar en el mundo de los valores, el valor objetivable, y 

a través de su proceso psíquico forma la idea que posteriormente fija en una base 

material para que sea su obra. Ahora bien, dice este autor que es social integral 

porque participa de la naturaleza del derecho social y requiere integrarse a una 

adecuada normatividad de los medios masivos que le permita alcanzar, en 

beneficio del autor, los óptimos niveles económicos. Asimismo, expone que el 

respaldo jurídico en este particular representará un mayor beneficio al autor. 
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• Existe además, la teoría que considern al derec ho de autor como derecho social, 

en virtud de que protege al e1utor co mo creador de obras que beneficie1n al género 

humano. Quien propone esta teorfa es el juriste1 alemán Otto von Giertie. 

• Asimismo, hay quien considera al de recho de autor como un derecho de uso, sin 

embargo, esta teoría no goza de acep tac ión, pues la soc ied ad no se reserva e l 

dominio, el autor no sólo no deja de percibir los frutos industriales que resultan 

de su obra, sino que además, los frutos que percibe no se limitan a aquellos que 

son necesarios para el mantenimiento de sus familiares, y por último, el derecho 

de autor no tiene la ca racterística de pe rsona lísimo, como sí ocu rre e n el de recho 

de uso. 

• También existen las teorías que consideran a l derecho de autor como un derecho 

de naturaleza propia. Dentro de este tipo de teorías se encuentra aquélla que 

considera al derecho de autor como de doble con tenido o ecléctica : un elemento 

espiritual que abarca e l derecho moral y es tá re lacionado íntimamente con e l 

derec ho de la personalidad de l creador, y otro elemento económico que 

comprende el derec ho patrimonial y es tá ligado el la ex plotación pec uniaria de la 

obra. De es ta forma, esta teoría da una naturaleza propia a los derec hos 

intelec tuales: personal-patrimonial, dependiendo del período en el que la obra en 

cuestión se encuentre, ya sea e l comprendido entre la creación de la obra y su 

publicación, en cuyo caso será de naturaleza personal; o el que se ex tiend e de la 

publicación de la obra en adelante, en cuvo caso, la naturaleza es de tipo 

patrimonial. 

• Otra teoría con una consideración similar es sostenida por Picard, ya que en su 

opinión, la clasificación tripartita de de rechos personales, rea les y de obligaciones 

del derec ho clás ico romano es incomple ta . De es ta manera, es te autor introduce e l 

concepto de derec hos intelec tuales (ium in re i11tellcct11ali), ya que considera que 

estos derechos son de naturaleza sui generis y tienen por objeto las concepciones 

del espíritu en oposición a los de rechos reales, cuyo objeto son las cosas 

mate riales. 
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• Por último, existe aquella teoría que se desprende de un estudio de interpretación 

y ancllisis del artículo 28 constitucional que considera al derecho de autor como 

de naturaleza propia. La Asamblea Constituyente de Querétaro consideró al 

derecho de autor como un privilegio, por tiempo determinado, concedido por la 

ley, reconociendo los atributos patrimoniales de los creadores de obras del 

espíritu, sin que se haga referencia a los atributos morales de los mismos. 

2. Concepto de Derecho de Autor 

Vamos a comenzar diciendo que el autor puede ser definjdo como, la persona 

natural que crea una obra la cual debe entender dos elementos que son la creatividad y 

la originalidad, siendo la primera el resultado de aplicar la propia actividad intelectual o 

artística y expresarla por algún medio tangible o sensible, como por ejemplo un libro, 

una pintura o melodía, etc. Y la segunda es aquella, que resulta del pensamiento y del 

trabajo independientes de una o varias personas, a lo cual agregamos que quiere decir, 

no copiada de otra obra en su totalidad o en una parte esencial. Entendido lo anterior 

expondremos el concepto de Derecho de Autor 

De entre varias definiciones estudiadas consideramos que las dos definiciones 

que más se adecuan a nuestra idea de lo que constituye el derecho de autor se 

encuentran la expuesta por David Rangel Medina que dice: 

"Bajo el 110111/Jre derecho de antor se designa al co11j 1u1 to de prerrogativas 

que las leyes reconocen y co11fiere11 a los creadores de o/ims i11telect11ales 

externadas 111edi1111te la escritura, la imprenta, la palabra hablada, la mlÍsirn, 

el dibujo, la pi11tnm, la esrnlt11ra, el grabado, la fotocopia, el cinematógmfo, 

la mdiodiji1sió11, la televisión, el disco, el rnsete, el videocasete y por 

rnalq1tier otro medio de co11111nirnció11. "7 

David RA NG EL MEDI NA. Op C it. 13. p 11 l 
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Y por otro lado, la definición iega l que la Ley Federal del Derecho de Autor 

es tablece en su articulo 11 y que d efi ne al de recho de ,wtor co mo: 

" ... el reconocillliento r¡ue lum: el Estado a favor de todo creador de o/Jras 

litemrias y 11rtislims previstas en el 11rtírnlo B de es ta Ley -en las m11111s 

literaria, 11111sirnl, co11 o sin letra; dmmátirn, danw, pictórirn o de dibujo, 

esrnltórirn y de rnrácter plástico, mricatum e historieta, 11rq11itectó11irn, 

cine111atográflrn y demás obras audiovisuales, programas de radio y 

televisión, programas de cólllputo, fotografía, o/Jras de arte aplicado r¡ue 

i11c/11yen l'i disnlo gráfico o textil, y de co 111 pilación, i11tegmd11 por las 

colecciones de obras, tales como las enciclopedias, las 1111tologías, y de obras 

11 otros elementos como las bases de datos, siempre r¡ue diclias colecciones, 

por su sclecció11 o la disposición de s11 contenido o materias, co11stit11y1111 

1111a creación i11tl'iect 11al- e11 l'ir t11d del mal otorga su protecció11 pam que 

el autor goce de prerrogativas y privilegios e.rc/ 11sivos de mráctcr pcrso1111l 

y patrimonial. " il 

a) Justificación 

.A..c tua!me nte, en !ci mc1y0r!a de !os países, se ha crea do un<J formil de ~'rotección '' 

los de rechos de autor mediante la creac ión de leyes. As í mismo, esos países han 

celebrado di versos tra tados inte rnaciona les para ex tender esa protección a ni vel 

i nternaciona 1. 

Ex iste n para es to, varias razones, e ntre las que figuran una razón de justicia 

social, ya que se considera que el autor debe obtene r algún provecho de su trabajo. 

Dicho provecho, considerado como regalías, irá en función de la forma y medida en la 

que la sociedad acoja sus obras co nstituyendo así, una especie de sa lario. 

'·· Ley Federal dci Der(.-cho de i\rn or .. c:n Diario Oficia l de la Federación de 2.¡ de <lici..:mbre de 1996 en sus artículos 
11 V U . 
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También existe una razón de desarrollo cultural, en cuyo caso se sostiene que si se 

protegen los derechos de autor, éste último se verá estimulado para crear nuevas obras. 

Por otro lado, hay una razón de tipo económico, la cual va enfocada a rembolsar 

las inversiones necesarias hechas por el autor, tal y como ocurre en el caso de edición de 

libros. 

Una cuarta razón para proteger los derechos de autor es aquella de orden moral, 

que postula que al ser la obra la expresión personal del pensamiento del autor, es lógico 

que éste último tenga derecho a decidir si su obra puede ser o no reproducida o 

e jecu tada en público, cuándo y cómo suceda esto, así como que dicho autor tenga el 

derecho a oponerse a toda deformación o mutilación cuando dicha obra sea empleada. 

En quinto lugar, se puede mencionar una razón de prestigio nacional, ya que el 

conjunto de obras producidas por los autores de un país refleja lo que es una nación, así 

como su idiosincrasia. 

3. Requisitos para obtener la protección legal 

No toda obra intelectual goza de la protección reconocida por los derechos de 

autor, sino que dicha obra debe contar con ciertos requisitos y condiciones. 

Para Isidro Satanowsky, una obra, para ser objeto de protección, debe ser: 

"la expresión personal, perceptible, original y novedosa de la 

inteligencia, resultado de !a actividad del espíritu, que tenga 

i11diuirlualid11d, que sea completa y 1111itaria y que seo u1111 creació11 

integral. "º 

Para otros, la obra también debe materializarse en algo perceptible a los sentidos. 

Por otro lado, la Ley del Derecho de Autor señala en su articulo 3º que 

"las obras protegidas por esta Ley son aquellas de creación origi11a/, 

suscepti/1/es de ser divulgadas o reproducidas en cualquier forma o 

medio. "10 

" isidro SAT ANOWSK Y . Derecho 1n1elcctual. T 1. Argentina. p. 15.1 
'" "Le' Fcdcrnl del Derecho de Autor" Op. Cir. 19. aniculo 3. 

21 



Asimismo, esta misma lev señala en su artículo B las ramas a las que la obra en 

cues tión debe pertenecer para estar protegida por la mismél. De igual mc1nerc1 estélblece 

en su artículo ·14 una lista de supuestos que no serán objeto de protección. 

De esta forma, podemos decir, que para que una obra intelectual esté protegida 

por los derechos de autor debe ser cre¡1tiva, originill, ser creélda por una persona físicil , 

debe también adecuarse a alguna Je las ramas que la misma ley establece siendo en 

esencia arte, ciencia o literatura, no caer en alguno de los supuestos del artículo H 

referente a lo expresa men te no protegido por los derechos de autor y debe manifes tarse 

por cualquier medio que la haga pe rceptible a los sentidos, es decir, debe ex teriorizarse, 

entendiéndose por exter ior ización como lél posibilidad de percibirse por personé! distinta 

del autor. 

a) Obras en sentido es tricto protegidas 

Hoy día no sólo son objeto de la protección autora! las creaciones intelectuales 

como tales, sino que también lo son un si nnúmero de actividades y los frutos de ese 

quehacer inte lectual. 

Tanto doctrinaria como positivamente, las obras inte lectuales objeto de protección 

se han clasificado en tres categorías: en sentido estricto protegidas, protegidas por 

derechos conexos y no protegidas. 

En este inciso se ex pondrán las obras en se ntido es tricto protegidas, las cuales 

doctrinariamente se dividen atendiendo a su naturaleza o atendiendo al medio de 

expresión utili zado por e l autor. Dentro de la primera ca tegoría se encuentran 1) las 

obras literarias y artísticas, abarcando tanto la obra como sus elementos; un ejemplo de 

esto podrían ser el título y los personajes; 2) las obras de expresión corporal , tales como 

obras coreográficas, pantomimas, mímica y marionetas; 3) las obras figurativas, cuyo 

ejemplo es taría en dibujos, caricaturas, historietas, logotipos, símbolos, pinturas, 

grabados, esculturas, litografías, ilustraciones, cartas geográficas, otras obras de la 

misma naturaleza, proyec tos, bocetos v obras plásticas relacionad as con geografía, 

topografía, ingeniería, arquitectura, oceanografía y ciencias, obras de arte aplicadas a la 



industria, diseños y modelos, moda, paisajismo, obras de arte artesanal, obras 

fotogr<Hicc1s y cinematográficc1s c1sí como c1quellas expresadas por procesos similares y 

obras publicitarias; 4) las obrc1s que se exteriorizan por la palabra oral o escrita, tales 

como conferencias, alocuciones, sermones, libros, folletos y catálogos; y, 5) las obras de 

expresión musical, ya sea que tengan o no letra; como serían las composiciones 

musicales, las obras dramáticas y las dramático musicales. 

Dentro de la segunda categoría se encontrarían 1) las creaciones pictóricas, que 

son aquéllas que se expresan a través de trazos o colores impresos bidimensionalmente 

en una superficie, tales como el dibujo, la pintura y el grabado; 2) las obras de escultura, 

que son aquéllas que se expresan a través de combinaciones de masas materiales en un 

orden tridimensional; 3) las obras literarias, que son aquéllas que se expresan a través de 

la palabra; 4) las obras de composición musical, que se constituyen por una combinación 

de sonidos sin significación semántica, 5) las obras arquitectónicas, que consisten en la 

concepción representada plásticamente, o a través de una combinación do:> masas de 

orden tridimensional, constitutiva de un edificio al servicio de las necesidades de 

habitación de l hombre aclarando que lo que es objeto de protección no es la 

construcción del edificio, sino la representación que del mismo se haga a través de 

dibujos, planos o maquetas, 6) la planografía, la cual consiste en representar 

gráficamente, mediante líneas y dibujos, prescripciones que se manifiestan en los planos 

de l ingenie ro o proyectista; y, 7) las obras cinematográficas, que consisten en la 

combinación de imágenes en movimiento sincronizadas con sonidos, tales como las 

obras coreográficas, las obras de ballet, las pantomimas y las marionetas. 

Positivamente, la ley considera, llamándolas ramas, a casi todas las obras antes 

mencionadas y una que otra adicional abarcando las obras o ramas literaria, musical, 

dramática, danza, pictórica o de dibujo, escultórica o de carácter plástico, caricatura e 

historie ta, arquitectónica, cinematográfica y demás audiovisuales, programas de radio y 

televisión, programas de cómputo, fotográfica, obras de arte aplicado, que incluyen el 

diseño gráfico o textil, y de compilación, la cual se integra por las colecciones de obras, 

tales como enciclopedias, antologías y bases de datos, así como las demás obras que por 

;rnalog ia se consideren como obras literarias o artísticas; igualmente las concordc1ncias, 



interpretaciones, estudios comparativos, anotaciones, comentarios, la forma de 

ex pres ión de las noticias y las obras litprc1ric1s y Mtísticas publicadas en periódicos o 

revistas, o transmitidas por radio, te levisión u otros medios. (Artículos 11, 14 y 15 d e la 

Ley Federal de Derechos de Autor). 

b) Obras que se protegen por derec hos co nexos 

Las prerrogativas que se otorgan a es te tipo de obras es tán previstas no sólo en la 

Ley Federal del Derecho de Autor en el articulado conducente, sino que además, 

algunos de e llos encuentran sus bases en Tratados Inte rnacionales, tales como la 

"Convención Internacional sobre la Protección de los Arti s tas Intérpretes o Ejecut,rntes, 

los Productores de Fonogramas y los Organismos de Radiodifusión" y el "Convenio 

para la Protección de los Productores de Fonogramas contra la Reproducción no 

autorizada de sus Fonogramas." 

Los sujetos que son protegidos por esta segunda ca tegoría son: los artistas, 

intérpretes o ejecutantes; los editores de libros, los productores de fonogramas, los 

productores de videogramas y los organismos de radiodifusión; y las prerrogativas que 

se les otorgan son específicas para cada tipo d e contrato que se celebre en cada caso, que 

principalmente son de tipo patrimonial. 

Asimismo, la propia ley señala, como parte integrante de esta segunda categoría, 

a los arreglos, compendios, ampliaciones, trc1ducciones, adaptaciones, paráfrasis, 

compilaciones, colecciones y transformaciones de obras literarias o artísticas al 

establecer que éstas es tarán protegidas en toda aquella parte que dichas obras tengan de 

tipo original, teniendo sus autores, la facultad de ex plotarlas a condición de que 

hubieren obtenido autori zación para ello de parte del titular de los derechos 

patrimoniales de la obra original. 

De igual mane ra , prevé la reserva de derechos, la cual consiste en e l derecho al 

uso excl usivo de títulos, nombres, denominaciones, características físicas y psicológicas 

distintas aplicadas a publicaciones y difusiones pe riódicas, personajes humanos de 

caracterización, ficticios o simbólicos; perso nas o grupos dedicados a actividades 

éHtísticas y promociones publicita ri,1 s. ~ dice que son de derecho conexo porque el 



derecho de exclusividad de esos nombres y denominaciones sólo se obtiene mediante la 

reserva de derec hos que consta en el certificado ex pedido por el Instituto Nacional del 

Derecho de Autor, y, además porque dicho derecho tiene una vigencia temporal de un 

año a partir de la fecha de su expedición para ciertos títulos y de cinco años cuando el 

certificad o se otorga para otros nombres y denominaciones, lo cual no ocurre en las 

obras de sentido estricto en las cuales la protección se otorga a partir del momento en 

que dichas obras son fijadas en un soporte material, sin necesidad de registro alguno y, 

en cuanto a la vigencia, ést1 es de por vida del autor y setenta y cinco años después de la 

muerte del mism o. 

c) Obras no protegidas 

En cuanto a esta tercera ca tegoría, sólo se puede apuntar que la lista de supuestos 

se encuentra prevista en e l artículo 14 de la Ley Federal del Derecho de Autor (en los 

sucesivo LFDA) y dice como sigue: 1) las ideas en sí mismas, las fórmulas, soluciones, 

conceptos, mé todos, sistemas, principios, descubrimientos, procesos e invenciones de 

cualquier tipo; 2) el aprovechamiento industrial o comercial de las ideas contenidas en 

las obras; 3) los esquemas, planos o reglas para reali zar actos mentales, juegos o 

negocios; 4) las letras, dígitos o colores aislados, a menos que su estilización sea de tal 

forma que se esté ante un dibujo original; 5) los nombres y títulos y frases aisladas; 6) los 

simples formatos o formularios en blanco para ser llenad os con cualquier tipo d e 

información, así como sus instructivos; 7) las reproducciones o imitaciones, sin 

autorización, de escudos, banderas o emblemas de cualquier país, estado, municipio o 

división política eq uiva lente, ni las denominaciones, siglas, símbolos o emblemas de 

organizaciones internacionales g ubernamentales, no gubernamentales, o de cualquier 

otra organización reconocida oficialmente, así como la des ignación verbal de los 

mismos; 8) los textos legislativos, reglamentarios, administrativos o judiciales, así como 

sus traducciones oficiales; 9) el contenido informativo de las noticias y, 10) la 

inform ación de uso común. 
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Como se puede observar, el punto en común d e todos estos supuestos v que 

hacen imposible la protección (' n cues tión, es qu t> todos v cada uno de ellos tienen 

características que hacen que la protección, en caso t>n que ésta se otorgue, sea inútil; por 

ejemplo, las ideas, al no ser exteriorizadas, puestas e n lo que la ley llama soporte 

material y a disposición del público, no pued en conocerse y como tal, no se puede 

proteger lo que no se conoce. En cuanto a los demás supuestos corno letras, colores 

textos legislativos o reproducciones de escudos, banderas o emblemas de países, entre 

otros supuestos, al ser del conocimiento y utilidad pública, se explica el porqué tampoco 

pueden ser objeto de r1rotección . 

4. Sujetos del Derecho de Autor 

Primero vamos a definir que e l titular de los de rechos de autor es aque llél 

persona física o moral a la que pertenece el de recho d e autor sobre unél obra, y pueden 

ser: 

a) Titulélres Originélrios 

Para definir lo que es un titular originario, es necesario dividir el concepto en dos 

partes: titular y originario. 

como 

Primeramente, es titular del derecho de autor e l autor mismo. Se define al autor 

!11 persona que concibe y n:aliw 11n11 o/Jm de 11a/11mlez11 litemria, 

cien tífica o artístim. "z 1 

Señalélmos qu e en re lación a esto, encontrclm os qu e en otras legislélciones 

agregan que la forma en la que e l autor se da a conocer como autor, como creador de la 

obra, es mediante su nombre, firma o cualquier forma denominativa que utilice para 

identificarse. Así, esto le proporcionaría la prueba de su autoría , pues ex presamente se 

establece que se presume clutor, salvo prueba en contrcHio, a quien aparezccl como tal en 

la obra mediante su nombre, firma o signo que lo identifique. 

" David RANGEL MEDI NA. Op. Ci1 . 11 p. 121 
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Por otro lado, si se torna al autor corno aquella persona que concibe y realiza o 

crea una obra, se tiene que señalar que la creación supone un esfuerzo del talento, 

talento que supone un sentimiento, una apreciación o una investigación, actividades que 

sólo el hombre persona física puede desarrollar, por lo tanto un autor debe ser, 

necesari,1rnente persona física. 

Por otro lado, originario implica que esa persona es la primera en concebir o crear 

la obra en cuestión. 

Es tas dos partes son reconocidas por la LFDA al definir al autor corno 

" ... la perso1111 físim r¡11e ha creado 1111a o/Ira literaria y artística. "12 

Sin embargo, no es el único lugar en el que hace este reconocimiento, ya que 

también se plasma en la definición de derecho de autor al señalar que es e l 

reconocimiento que hace el Estado de ciertas prerrogativas a favor del creador de una 

obra litera ria, científica o artística. 

Al definir el objeto de la protección, el cual es toda aq ue lla obra de carácter 

original, susceptible de ser divulgada o reproducida en cualquier forma o medio, y por 

último, al señalar co mo titular del derecho moral, a l autor siendo éste el único, 

primigenio y perpetuo titular de esos derechos. 

Las obras que estos titulares creen podrán encuadrarse dentro del catálogo que la 

ley establece en su artículo B. 

b) Titulares derivados 

Se defi ne al titular o sujeto derivado como aquél que en luga r de crear una obra 

original, torna una ya creada y le modifica ciertos aspectos, de tal forma que a la obra 

original se la ag rega una creación novedosa . En este caso, la ley reco noce dentro de esta 

definición de titulares derivados, a aq ue llas personas que hacen arreglos, compendios, 

ampliac iones, trad ucciones, adaptaciones, paráfrasis, compilac iones, colecciones y 

;, .. Ley Federal del Derecho de Au tor .. Op. C'i1 ... l<J. artículo 12 
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transformaciones de obras lite rarias, artística o cie ntíficas, en cuyo caso, otorga una 

protección si milar a la que se otorg,1 a los tilulMes or iginMios, pe ro só lo en la parte 

conducente, con la adve rtencia de que sólo podrán ser ex plotadas cuando hayan sido 

autorizadas por el titular de l derecho patrimonial de la obra primigenia. 

Asimismo, se co nsid eran corno titulc1res derivados ,1 los he rederos v / o 

causahabientes, por cualquier título, de l titular originario. 

Por último, también se consideran titulares derivados a las personas físicas o 

morales que editan, interpretan, ejecutan, producen o difund en obras inte lectuales. Este 

último caso, relatívo a las personas morales, ocurre mediante una ficción jurídica, ya que 

como recordarnos, uno de los req uisitos pMa que una obra intelec tual sea protegida es 

que debe ser realizada por una persona física, en virtud de que sólo e lla tiene el órgano 

indispensable para producir una obra intelectual: la mente; sin embargo, en forma 

excepcional se les reconoce un derecho derivado, conexo o vecino a las pe rsonas 

morales. De esta forma, se reconocen como titulares de rivados a los editores de libros, 

que son aquellos que bajo su responsabilidad publican y ponen a la venta obras 

personales o de otro, imprimiéndolas o haciéndolas imprimir y reproduciéndolas o 

mandándolas reproducir bajo todas las formas apropiadas y de las que se asegura 

personalmente su difusión; a los inté rpretes y ejecutantes, que son aque llos que quienes 

valiéndose de su propia voz o cuerpo expresan, dan a conocer y transmiten al público 

una obra litera ria o artística en el primer caso, y aquellos que quienes manejando 

personalmente un ins trum ento transmiten o interpretan una obra musical en e l segundo 

caso; a los productores de fonogramc1s que son aquellos que fijan sonoramente los 

sonidos de una interpre tac ión o ejecución, o de otros sonidos o incluso las 

representaciones dig itales de los mismos; a los productores de videogramas que son 

aquellos que fijan por primera vez im ágenes asociadas, con o sin sonido incorporado 

dando sensación de mov imiento, o de una represe ntación digital de tales imágenes, 

pudiendo constituir o no una obra audiovisual; y por último, a los organismos de 

radiodifusión que son aquellos que comunican a distancia sonidos y/o imágenes para 

su recepción por e l publico en general, ya sea por medio de ondas radioeléc tri cas, 
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cualquier medio inalámbrico como rayos láser o rayos gamma, por cable, fibra óptica, 

microondas, vía sa té lite u otros procedimientos análogos. 

5. Derechos Morales v patrimoniales en el Derecho de Autor 

En principio se debe considerar que el derecho de autor es e l conjunto de 

prerrogativas que la ley reconoce al autor de una obra. Estas prerrogativas pueden ser 

de dos tipos: las que se refie ren a la persona del autor y las que se enfocan al 

aprovechamiento económico de las mismas obras cuando son explotadas con fines 

lucrati vos. Estas prerrogativas son conocidas como derechos morales v derechos 

patrimoniales, respectivamente. 

Sin embargo, esta división no es del todo aceptada. Por ejemplo, hay quienes 

aceptan es ta teoría dualista, según la cual e l derecho reconocido descansa, ya sea en el 

respeto a la persona o personalidad del autor a través de su obra o en les beneficios 

eco nómicos que reporta la explotación de la misma; mientras que, hay otros que 

profesan la teoría monistcl, según la cual, la división de facultades reconocidas al autor 

es inadmisible, ya que el derecho es uno e indivisible. 

Sin embargo, cabe aclarar, que el adoptar la teoría dualista no implica que se 

hable de dos derechos diferentes, que es lo que critica la teoría monista, sino que se 

considera que el mismo derecho de exclusividad que la ley reconoce al autor tiene una 

doble manifestación en cuanto a su contenido, atribuyendo a cada manifestación 

características diferentes que se expondrán líneas abajo. 

a) Derechos Morales 

Antes de iniciar con la exposición, es necesario advertir que no se expondrán 

tod os los aspectos relacionados con es te tema dentro de este inciso, ya que esos aspectos 

serán materia de un capítulo posterior y m<ís específico; en virtud de que esa materia es 

de vital importancia para el desarrollo de este trabajo. Sin embargo, con el fin de no 

confundir al lector en cuanto al contenido del Derecho de Autor se mencionará 

brevemente la definición del Derecho Moral. 
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Se dice que el derecho moral es el vínculo estrecho que existe e ntre e l autor y su 

obra, constituye ndo un aspecto que rn ncie rnl' c1 l,i tute lc1 de lc1 personalidc1d de l c1utor 

como creador, así como a la tutela de la obra como e ntidad propia, lo cual nos lleva a 

percibir a la obra como un reflejo de la persona lidad del autor y por lo tanto, a 

comprender la re lación de dicho derec ho morc1l con e l nombre de l autor, con su fama y 

con su crédito. 

c) Derechos Patrimoniales 

Se define el de recho patrimonial como 

" ... In rctri/111ció11 que corrCSJIOlldc ni n11tor ¡1or 111 CXJ1lot11ció11, ei1 'rnció11 u 

uso rle s11 o/7rn co11 .fi11es /11mzlivos." 13 

Las ca racte rísticas d e es te derecho son: temporalidad, cesibilidad, re nunciabilidad 

y prescriptibilidad. Otras características de estos de rechos son que no pueden ser 

embargables, sin embargo sí lo son los productos de ri vc1d os de su eje rcicio. 

Los beneficiarios de este de recho son e l autor, sus herederos v sus 

causahabientes. 

El contenido de es te derecho son lc1 s facu ltades o prerrogativas que se le 

reconocen a su titular para a utorizar o prohibir la re producción, publicación, edición 

material de una obra en co pias, por (Llalquie r medi o; l,1 comu111cac1ón púbhca de su 

obra, la transmisión pública o radiodifusión de sus obras, la distribución de sus obras, 

incluyendo la transmisión de la propiedad de los soportes materiales que la contengan; 

la importac ión a l territorio nacional de copias de la obra sin su autor ización, la 

divulgación de obras derivadas, así como cualquier utili zación pliblica de lc1 obra. En 

caso de la rea li zac ión de copias o reproducciones hechas sin la autorización del titular, 

éste podrá exig ir una re muneración compe nsa toria. 

" D;1,id RANGEL MEDINA. Op. Ci1. 13 p. 1:'!~ 
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6. Instituto Nacional del Derecho de Autor 

El IN DAUTOR como órgano desconcentrado de la Secretaría de Educación 

Pública, dependiente de la Subsecretaría de Educación Superior e Investigación 

Científica, es la autoridad administrativa en materia de Derechos de Autor y Derechos 

Conexos, al cual le corresponde la aplicación administrativa de la Ley Federal Del 

Derecho de Autor, a fin de realizar las actividades las cuales consisten, entre otras 

funciones, rese rvas de derechos para el uso exclusivo de títulos de publicaciones 

periódicas, pe rsonajes fi cticios o simbólicos; personajes humanos de caracterización 

empleados en actuaciones <1rtísticas, nombres artísticos, promociones publicitarias de 

señalada originalidad, y pubiicaciones periódicas. 

Este Instituto ti ene como antecedente el Código Civil de '1870 y el de 1884, los 

cuales eslipulaban que para adquirir la propiedad, el autor tenía que acudir al 

Ministerio de Instrucción Pública para que le fuere legalmente reconocido su derecho. 

El Código de 1928 previno que los derechos exclusivos del autor, traductor o editor, se 

concedieran por e l Ejecutivo Federal, previa solicitud realizada por los interesados a la 

Secretaría de Educación Pública. Ya en la Ley Federal del Derecho de Autor de 1947 se 

crea el Departamento de Derecho de Autor el cual llevaba un registro para las obras, 

escrituras de sociedades de autores y convenios que estos celebraban. Pero fue hasta la 

Ley de 1956 !a cual e!evó a categoria de Dirección General el Organismo tutelar del 

Derecho Autora!. 

Es importante que mencionemos que esta Dirección ha publicado un instructivo 

para e l uso del ISBN, e l cual significa: International Stándard Book Number, traducido 

al español como N úm ero Inte rnacional Normalizador de Libros, que es un sistema 

internacional para numerar los títulos de la producción editorial de cada país o región, 

pa ra evitar e l riesgo de que dichos números se repitan. Fue establecida en el año de 

·1968 en Berlín la sede de la Agencia Internacional del ISBN y en México, este sistema fue 

establecido en 1977, así la Dirección General del Derecho de Autor se coordina con esta 
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Agencia, ya que le corresponde el otorgar los numero ISBN a los editores que participen 

en el sis te m,1. 

Muchas son las ventajas que tie ne este sistema corno son: facilita la localización 

de las obras impresas, así corno la id entificación de sus autores y editores; permite 

conocer la producción ed itorial naciona l e inte rn,irional y sus te nde ncias; tambié n la 

publicación del Ca tálogo ISBN proporciona mucha inform ac ión v promueve la 

producción naciona l \. ex tranje ra segura. 

Las obras que están sujetas al ISBN son las ed iciones v reimpresiones de toda 

clase de libros y folletos editados en e l pais, excl uyend o a las per iódicas, así como los 

impresos de me nos de cinco páginas, mapas, partituras, estatutos de sociedades, guías 

de transportes, e tc. 

Las funcio nes v fac ultades del Instituto Nacio na l del Derecho de Autor se 

e ncuentran es tablec id as e n los a rtículos 209 y 210 de l la Ley Federal Del Derecho de 

Autor respectivamente, y algunas de e ll as son: 

Funciones: 

• Proteger y fomentar el Derecho de Autor 

• Promover la creación J e ob1as :ile raric1s y MiísliLitS 

• Ll evar e l Registro Público del Derecho de Autor 

Facu ltades: 

• In vestigar infracciones admin istrati vas a la ley 

• So licitar la práctica de visitas de inspección 

• Ordena r y practicar medidas precautorias e 

• Impone r sa nciones adm inis trativas 



7. Internacionalización de los Derechos de Autor 

Se dice que el origen de instrumentos inte rnac ionales en es ta materia es 

consecuencia del desarrollo de las re laciones inte rnacionales, la aparición de nuevos 

medios de reproducción y difusión y la traducción de las obras a otros idiomas, ya que 

la protección es trictamente nacional resultaba insuficiente y cada vez se hacía más 

necesarici la protección de las creaciones intelectuales más allá de los límites territoriales 

de cada país. 

De esta forma, durante la primera mitad del siglo XIX se inició la universalizac ión 

de los derechos de autor a través del principio de reciprocidad y la concertación de 

convenios o tratados med iante los cuales se reglamentaron los derec hos de autor. 

Dentro de las primeras conferencias diplomáticas se encuentran el Congreso de Bruselas 

de 1858, el de Amberes de 1861 y 1877, el de París de 1877, el de Londres de 1879, el de 

Lisboa de 1880, e l de Viena de 1881, el de Roma de 1882 y las Conferencias de Berna de 

1884 y 1886 de las cuales surgió el instrumento más importante en materia dt> Derechos 

de Autor: Convenio de Berna para la Protección de las Obras Lite rarias y Artísticas del 9 

de septiembre de 1886 completado en París e l 4 de mayo de 1896, revisado en Berlín el 

13 de noviembre de 1908, perfeccionado en Berna el 20 de marzo de 1914, vuelto a 

revisa r en Roma el 2 de junio de 1928 en donde por primera vez se regularon los 

derechos morales, y nuevamente en Bruselas el 26 de junio de 1948, Estocolmo en 1967 y 

en París en 1971. 

Así, conforme ha pasado el tiem po más instrumentos internacionales se han 

creado y hoy día existen una gran cantidad de ellos, dentro de los cuales podemos 

mencionar, como mera ejemplificación, e l Acuerdo entre la Orga nización Mundial de la 

Propiedad Inte lec tual y la Organización Mundial de Comercio firm ado el 22 de 

diciembre de 1995, la Convención Interamericana sobre Derechos de Au tor en obras 

literarias, científicas y artísticas del 22 de junio de 1946, la Convención Universal sobre 

Derechos de Autor del 24 de julio de 1971 , el Reglamento de Arbitraje de la 

Organizac ión Mundial de la Propiedad Inte lectual firmado en al año de 1994, e l Tratado 

de ia Orga nizac ión Mu ndial de la Propiedad Inte lec tual sobre el Derecho de Autor 

fir mado el 20 de diciembre de 1996, as í como varios Tratados de Libre Comercio que 
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dedican un apartado especial a los derechos de autor. En el caso de México pod emos 

mencionen los celebrctdos co n A méricc1 del N orte, Bo li vic1, Colombi<l, V enezuel<l, Cos lc1 

Rica y N ica ragua firmados entre 1993 y ·1997_ 

Ya que tenemos una v isión mas amplia y co ncreta a cercc1 del Derecho de A utor, 

podemos comenza r a c1bo rd ar nuestro terna principal, no sin antes dar una explicac ión 

más amplia respecto de los derechos morales los cuales se desprenden de este capítulo 

y les hemos destinad o un ca pítulo en espec ial debido al importante papel que juega n en 

el Derecho de A utor como a continuac ión presentarn os. 



CAPÍTULO IIl 

III. LOS DERECHOS MORALES EN EL DERECHO POSITIVO MEXICANO 

1. Concepto v terminología del Derecho Moral 

Como se mencionó en el capítulo anterior, el derecho moral es el vínculo estrecho 

que existe entre el autor y su obra, constituyendo un aspecto concerniente a la tutela de 

la personalidad del autor como creador, así como a la tutela de la obra como entidad 

propia, lo cual nos lleva a percibir a la obra como un reflejo de la personalidad del autor 

y por lo tanto, a comprender la relación de dicho derecho moral con el nombre del 

autor, con su fama y con su crédito. 

Se dice que es moral porque la protección que se otorga es un reconocimiento a la 

dignidad humana, en virtud del respeto que se debe a la idea misma. Este respeto se 

traduce en una exigencia del Estado a los gobernados, de que de ninguna manera se 

altere la obra sin consentimiento del autor, ni que se omita su nombre como creador de 

dicha obra. Sin embargo, hay quienes que como Pérez Serrano, consideran que en 

realidad el calificativo de moral hace referencia a una redundancia, ya que todo derecho 

debe ser moral para poder ser considerado derecho, o lo que sería peor, podrían 

implicar que existen derechos inmorales. 

De igual manera se ha propuesto llamar a este tipo de derechos "derechos 

personales", "derechos de paternidad inte lectual" o incluso "derecho al respeto", sin 

embargo, ningún término ha sido del todo aceptado por la teoría general de los 

derec hos de autor. 

Aun cuando el término no sea del todo afortunado, cabe resa ltar que el término 

"derecho moral" es e l que se ha c1doptado en la mayoría de los tratados internacionales, 

en la jurisprudencia, en la doctr ina y en el derecho comparado, además, la función de 

este término es diferenciarlo del aspecto pecuniario o patrimonial del otro tipo de 

derechos: los patrimoniales, razón por la cual no pretenderemos modificarlo o 

sustituirlo por otro. 
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a) Na turaleza Jurídi c,1 

En cuanto a la naturaleza jurídica de es ta clase de derechos la doc trina ha 

propuesto, entre otras cosas, la idea de considerar a los derechos morales como derechos 

de la pe rsonalidad. A esta opinión se adhie re Albaradejo quien exp lica que el derecho 

moral " ... es i11sep11m/Jlt: rfe su fif11/nr e i11fi111t1111e11fc conexo 11 s11 persona." 14 De ig ual manera, 

Marisela González sostiene que la naturaleza jurídica de l derecho moral del autor es la 

de derecho de la personalidad, en virtud de que dicho de recho tiene su origen y 

fundamento en la personalidad del autor, ya que es su personalidad creadora, existente 

potencia lmente en todo el mundo, la que da como resultado la obra inte lec tual, por lo 

que ésta es considerada como reflejo de esa personalidad y en ocasiones ese reflejo es 

tan marcado que es posible identificar al autor, aun cuando és te se esconda tras el 

anonimato. En la misma línea de ideas, continúa mencionando que, sin que se afirme 

que toda persona nace con la condición de autor, sí puede decirse que la posibilidad de 

crear obras del espíritu ex iste potencialmente para todos, es decir, puede hablarse de un 

derecho de autor innato en potencia. Es por esto, que es ta autora considera 

desa fortunado el argumento de negar la esencialidad del derecho de autor basado: 

"CH In co11sidemció11 de que 110 toda perso1111 eren o prorf11ce arte, ya q11e p11~11 

elln, 11fir111nr lo 1111 feriar, llev11rí11 11 /11 co11c/11sión de relntiv izar torios nq11ellos 

derechos jillldn111e11tales q11e par rf iuersas mzcml!s no son ejercitarlos por lodos 

los ciudnd1111os como sería el c11So del derecho a In libre asociació11 " 7:> 

Por otro lado, hay quienes sostienen que la esencialidad que ca rac teri za a los 

derechos de la personalid ad, en los derechos morales es atenuada, pues esta clase de 

derechos no aparecen como consecuencia de l nacimiento, sino que surgen en virtud de 

que la persona en cuestión tenga la calidad de autor, es decir, son derechos eventuales 

que pueden aparecer de manera coy untural en cada persona. 

'" ALBALADEJO. Derecho Civil l. Introducción' Parte General. Vol. 11. Marcial Pons Ediciones. España 1989. 
p.p. 69-70. 
15 i\liirisda GONZÁLEZ LÓPEZ. Ei Derecho Mornl del auior en la Lev Española de Propiedad Intelectual. Marcia l 
Pons. Espafia. 1993. p.p.98. 
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En ninguno de los dos casos se niega que los derechos morales poseen las 

CCHcKte rísticas de los derechos de la personalidad: extrapatrimonialidad, 

intransm isibilidad, irrenunciabilidad, ínembargabilidad, imprescriptibilidad, 

inex propiabilidad y perpetuidad. 

Por su parte, otro autor espafiol, Castán Tobeñas cataloga a los de rechos de autor: 

"ex trapa tri 111oniales dentro de los derechos pertenecientes a la esfera secreta 

de la propia persona, los cuales, a Sil vez, los encuadra dentro de los derechos 

de tipo moral, distintos de los que él llama derechos a la individualidad y 

derechos relativos a la existencia física o inviolabilidad corporal. "1" 

Existe además otra opinión, la de De Castro, quien por su parte considera a los 

derechos morales 

"como bienes sociales o individuales, los cuales son distintos de los bie11es 

ese11ciales de la persona, de los bienes corporales y psíquicos secundarios y del 

elemento individualizador de la persona". 17 

Parc1 Gierke, la obra intelectual constituye el objeto del derecho de autor en tanto 

que es y permanece como bien personal de su autor, siendo la obra la que proyecta de 

un modo más vivo y permanente la personalidad del mismo. Para él, el carácter 

personal del de recho de autor se confirma s1 se examina el fundamento, el contenido y la 

transmisibilidad del derecho. 

En cuanto al fundamento, es la creación espiritual la que tiene, como sello 

individual propio, la personalidad del que la ha creado. Respecto a su contenido, el 

derecho de autor se concentra en la facultad de disposición sobre la obra, en tanto que el 

autor es el único que ha de decidir si, cuándo y cómo, debe separarse de su propia 

persona y, aun cuando reconoce que desde este punto de vista pueden surgir facultades 

patrimoniales, considera que en ellas se protege también la personalidad del autor. En lo 

"' C ASTÁN TOBEÑAS. Los derechos de la personalidad. Editorial Cintas. Esp;liia. 19 7~. p.p. 32 ' ss . 
,- DE CASTRO. Temas de Derecho e¡, il. Marcial Po ns Ediciones. Madrid. Espai\a. 1972. p.p. 7-8. 
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relativo a la transmisibilidad del derecho, sostiene que, aun cucindo el autor transmite 

ciertos aspectos de l disfrute de su dert:>c ho, rnnsprva e l pleno pod er de disposición sobre 

la existencia interna y externa de la obra cedida a un tercero. Aclara, además que, 

aunque la obra se publique, no se rompe, de ningún modo, la unión entre ésta y su 

creador, pues no deja de ser por ello una exteriorización de su espíritu personal. De esta 

forma, vemos que Gierke resalta notablemente e l aspecto moral de los derechos de autor 

y por consiguiente, podemos apreciar la homologación que hace de los derechos 

morales a los derechos de la personalidad. 

En cuanto a la doctrina francesa, Pollaud se inclina a adscribir a l derecho moral a 

la categoría jurídica de los derechos de la pe rso nalidad c1I considerclí al derecho de autor 

como un derecho natural y no una mera construcción jurídica o un privilegio concedido 

por el leg islc1dor, y al resaltar un carácter pe rsonal de la creación. De esta forma, como 

consecuencia de las consideraciones anteriores, conc lu ve que 

"la protección que se otorga a la o/Jra deviene de que se considera a 

ésta como ww emanación o reflejo de la personalidad del autor. 18 

b) Características 

Existen seis carac terísticas propias de los derechos morales. Estas seis 

características son: irrenunciabilidad, inalienabilidad, perpetuidad, imprescriptibilidad, 

inembargabilidad e incxpropiabilidad. La atribución de tales características obedece a la 

configuración misma de los derechos morales. 

lrrenunciabilidad. En principio, la renuncia constituye uno de los aspec tos con los 

cuales se afirma en la vida, la libertad con que se ejerce un derecho subjetivo. La 

renuncia supone el abandono de la titularidad de un d erecho por la voluntad de quien 

tiene la plena disposición sobre él, provocando la pérdida o extinc ión del mismo. Esta 

renuncia puede o no perseguir la atribución de l derecho a otro sujeto, sin embargo, lo 

que sí es necesario para que la renuncia sea válida es que ésta no contraríe el interés 

social, el orden público ni perjudique a terceros. Esto implica que se consideren 

13 POLLAUD-DUBIAN. Le droi1 moral. p. 12<> 
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irrenunciables los derechos o facultades que por su propia naturaleza trascienden a los 

intereses puramente individuales. En e l caso de los de rec hos morales, se consideran 

irrenunciables apoyándose en la protección del individuo autor y en la protección de 

intereses sociales dignos de tutela. Si no se aceptara esta característica, el autor dejaría 

de se r árbitro de su destino y las decisiones tomadas por otros en su nombre podrían 

causarle grandes perjuicios, no sólo en sus intereses económicos sino también en sus 

propios intereses personales, ya que no habría cómo garantizar la pureza de la obra, 

afirmar que la obra está completa o que lo expresado en la misma es precisamente lo 

que quiso expresar el autor si la obra se divulgara sin que éste pudiera saber o autorizar 

dicha divulgación. 

En cuanto a las obras colectivas, en cuyo caso el coordinador es quien ejerce los 

derechos de autor, cabe explicar que no es que los autores de las aportaciones 

individuales cedan sus derechos o renuncien a ellos, sino que debe considerarse que los 

derechos que ejerce el coordinador son sobre una obra nueva, distinta de las 

aportaciones en su individualidad, esto sin perjuicio de los derechos sobre las 

aportaciones individuales de los cuales serán titulares los autores de las mismas. 

Inalienabilidad. En un sentido jurídico, alienación significa la transferencia de un 

derecho o de una facultad integrante y susceptible de ser separada de su titular, a un 

tercero. En el caso de los derechos morales se dice que son inalienables porque además 

de que se consideran fuera del comercio, son inherentes a la persona, ya que se 

atribuyen al autor por e l nexo de unión con su obra. Por es tas razo nes los derechos 

morales no pueden ser detentados por terceros, y por lo tanto, se califican como 

inalienables. 

En relación a l caso de las obras colectivas cabe hacer la misma aclaración que se 

hizo en la exposición de la característica de irrenunciabilidad . 

Perpetuidad. La atribución de esta característica a los derec hos morales se 

justifica porque la obra sobrevive tanto a la vida de l autor como a la extinción de l 

monopolio de explotación; esto implica que e l vínculo entre el autor y su creación no 

está sujeto a ningún término, es dec ir, ex iste siempre, ya que de nada serviría reconocer 

el derecho de exigir e l respeto il la integridad de la obra si a la muerte del autor 
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cualquiera pudiera introducir en e lla mod ificaciones o alteraciones. Sin embargo, cabe 

aclarar que esta ca racter ística no es propia de toda s l,i s fac ultades que constituyen los 

derechos morales, sino que sólo podemos considerar perpe tuas ias relativas a la defensa 

de la paternidad e integridad de la obra, ya que las facultad es relativas a la divulgación, 

ya sea que la obra se divulgue o se mantenga inéd it,1 , se ven limitadas por causa de 

utilidad pública. 

Imprescriptibilidad, ine rnbargabilidad e inexpropiabilidad. Estas tres 

ca racterísticas: 

"son c011serne11 cin ríirecfn ríf /11 i11nlie1111/iilirí11rí y 5t1 mzÓil ríf ser es q11e los 

dercc/ios 111 omles es lri 11 j i1em dt'I co111effio y so11 dr'rt'<"lios i11/1crc11/es a la 

perso1111". 10 

2. Contenido del Derecho Moral 

Corno ya se mencionó, el de recho moral le confiere a l autor una serie de 

facultades que constituyen e l contenido del derecho moral. Precisamente, en torno a 

es tas facultades, se han desclrrollado diversas clasificaciones de las mismas. Por ejemplo, 

podemos seflalar la sostenida por Stolfi, según la cual: 

"los n11 tares tienen los siguientes derec/!os personales: 1) derecho de 

i11édito, 2) dcreclio ríe ler111i11 nr /11 obm, 3) dcr!'Clio a que la olm1 sen 

p11blirndn e11 In fon11n e11 In q11t' f 11e crendn por el 1111 /or, 4) 1-ffreclio ríe elegir 

n los i11 térpreles ríe In olwa propia, 5) daed10 de 111odijirnr la obm, 6) 

derecho de p11blirnr la o/7m bnio el pror,io 110111/7rc o en fon11n se11dó11i111n o 

n11ó11i11111, 7) ríert'Cho tle retirar la obm del comercio y 8) ríc>reclio ríe estar e11 

j 11 icio e11 contra ríe los i 11/mctores. " 20 

19 
Cannen PEREZ DE ONTIVEROS Baquero. Derecho de Au!or: !a facultad de decidir la divulgación. Editorial 

Ci\'i las. l '.)93. Esparla. p.p. 123-138 . 
:" N. STOLFU/ /Jirito d1 auton-. llalia. 1932 . p.p. :; •)(, 
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Por su parte, Mouchet y Radaelli dividen las facultades que integran e l derecho 

moral en dos gra nd es grupos: 

"7) las Jarnltades exdusiu11S o positiullS, que sólo pueden ser ejercidllS por 

el autor y que comprenden: el derecho de crear, derer/Jo de conti11uar y 

ter111i11ar In obm, derec/Jo de 111odiftrnr y des truir In propia olwa, derecho de 

i11édito, derec/Jo de p11/Jlicnr la obm bajo el propio 11ombre, bajo seudó11i1110 

o e11 forma anónima; derecho de elegir los intérpretes de lrz propia obra y el 

derer/Jo de retirar lrz obra del comercio. 2) Las farnltades co11rnrrrntes 

11egativl7s o defensivas que ejene el autor, o en s11 defecto, sus sucesores, 

derec/10/111 /1ie11 tes o ejerntores testa 111e11tarios, so11: el d1:Tec/J o de exigir que 

se mantenga la integridad de la obra y Sil tít11lo, el derer/Jo de impedir que 

se omitl7 el 110111bre o el seudónimo, se les utilice indebidamente o 110 se 

respete el 17nó11i1110 y el derec/J o de impedir la p11blirnció11 o reprodurció11 

i111 pe1fec"t11 de una ol1m. " '.! 1 

Por su parte, Micheladis Nouaros senala que 

"el riaer/10 moral se integra por lllS siguientes prerrogativas: 1) el derecho 

de crear y co11111.nirnr la o/lm al plÍblico, 2) el derecho de patemidl7d de la 

obm, 3) el derer/J o de 111odiftrnr la obra y derec/Jo al respeto, 4) el derec/Jo 

rfe retirar y destruir la obra, 5) la prohibición de críticaf. exresivflS y, 6) la 

pro!tibició11 de torio ataque a la personalidad riel autor.""" 

En cu anto a Sata nowsky, és te adopta una fórmula de clasificación atendiend o a 

dos momentos: 

"l) d11m11te la realización de la obra q11e comprende sólo el derec/Jo de 

p11blimció11 y, 2) después de In p11blirnció11, en rnyo raso habla de rierec/Jos 

positivos y derechos negativos; dentro de los positivos se e11rnentra11 el 

- - - - ·- - - -----
:i MOUC HET v RADAEL LI . Los derechos del escrito v del artista en ·-cuaderno de Monografí as·· No. 11 . Edic iones 
Culturales Hispúnicas. 1953. p.p. 30 y 3 1 
~ .: Gcorgcs MICHA!:.LI DES NOUAROS. /.e droit moral ríe / 'auteur. /.ihrnirie .- lr ch11r l?ousseau. Francia. l 935. p.p. 
1;; 1-1 82 
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derecho ni no111/m' y tir111n del nu tor, el derecho 11/ seudón i 1110 o ni 

nno11imato, el dercdw al tit11io de In o/1m y n r¡11c és ta seu rt '/llT~1 ·ntuda e11 

condicio11cs ndemurlns; 111 irn tms c¡ue de11 tro dt> los negativos se rnc11en tmn 

el respeto n 111 integridad de la obra y su título, a exigir la fidc!idarl rle las 

traducciones, 11 no permitir que 11/guien le atri/1 11 1¡11 111111 ohm que no es de 

él y/o que otro se a tribu y11 /11 patemid11rl de s11 crrnción y ('/ derecho 17 

retirar /11 ohm p11blirnrla, e incluso a destrnirla. "23 

En cuanto el lo sostenido por Pé rez Serrano, éste ñ ti e nd e a los dos momentos 

soste nidos por Satanowsky que se refiL'ren: 

"a 11ntes de la p11hlicaciórr y después de la 1111s111a, el pn 111cro de esos 

1110111e11tos 11b1zrrn el dcrffho 11 lu publirnción y d segundo abarm el derec/10 

de p11ter11id11d i11te/ect1111/, Ju f11mlt11d que jigurc o uo su 110111bre e11 /11 obm, 

tfe impedir deformucioncs o 11.tmtados cspirit1111/mc11te da1iosos, el derecho 

de modifirnción y el de arrepenti111ie11to ". 2~ 

Ma risela González, por s u parte seña la ún icamente rnmo principa les facultades 

integrantes de l derecho moral del autor las que se re fi e ren "11 /11 pu/1/irnció11, 11 In 

patemidad, 11/ respeto 11 /a integridad, 11ln111odifirnció11y11l 11rrepen ti111ie11to de In obm". 2'' 

Pollaud-Dulian propone una clasificac ión que divide las pre rroga tivas durante la 

·.·ida d e! llutor que :ncJuycn 

"la fiirnltad de div11lg11ció11, de paternidad, de respeto 11 la olm1, de 

11rrepenfi111ien/o y de rctimdu de /11 111is11111 del rn111ercio; y después del 

jiilleci111ie11 to del 111is1110 que i11cluye11 los derechos de publirnr la obra 

i11édit11, de exigir el 1111mtcni111ic11to de la integrid11d de /11 obm y de 

ordenar la des fru cció11 de /11 111ism11". e<> 

Álvarez Romero, por su parte se f1ala como conte nido de l derecho moral, e l 

d e recho de publicar la obra bajo e l propio no mbre, o en fo rm a seudónima o anónima, el 

:, SATA.NOWSKY . Up. Cit . .'\11pm6. p.p. 518-51 9. 
'" PEREZ SERRANO. El derecho moral de los autores. ADC. Es¡x11i;1. 1 •¡.¡9_ p.p. 7-X. 
:- M an sc la GONZ ALEZ LOPEZ. Op. é ':l. Supra 12 p.p. 122- 123. 
:r. POLL. A UD-DULIAN Op. Cit. Supra 16 p.p 16 l ' ss. 



derecho de edición o publicación, el derecho a la integridad, conservación y respeto de 

la obrc1, y el derec ho de c1rrepentimiento o rec tificc1ción. Asimismo, señc1lc1 que el derec ho 

de publicar bajo el propio nombre, seudónimo o anónimo, tambié n conocido como 

derecho de crédito y derecho de paternidad, contiene en sí mismo el derecho al nombre, 

e l cua l consiste en la facultad de reivindicar la paternidad de la obra, en hacer que el 

nombre del autor y del título de la obrc1 se citen en relación con la utilización de la obra; 

también contiene e l derecho al seudónimo que le da la facultad al c1utor de elegir un 

seudónimo en relación con la utili zc1ción de la obra; y contiene de igual forma, el 

derecho al anonimato, el cual le permite impedir la mención de su nombre. Por otro 

lado, menciona que el derecho de edición faculta al autor para decidir c1cerca de lc1 

divulgación de su obra o si ésta se mantiene en secreto, de igual forma, por virtud de 

este derecho e l autor puede destruir o modificar su obra. El derecho a la integridad, 

conservación y respeto de la obra, por su parte, otorga la facultad de oponerse a toda 

modificación no autorizada de la obra, a su mutilación y a cualquier atentado contra la 

misma, incluyendo su destrucción. El derecho de arrepentimiento o de rectificación, por 

último, 

"confiere la farnltad para retractarse de la obra 1¡ para retirarla del 

comercio". 27 

3. Clasificación de los Derechos Morales en el Derecho Mexicano 

a) Reconocidos por la ley 

La actual Ley Federal del Derecho de Autor otorga diversas facultades entre las 

que figuran las siguientes: 

• Admite, de modo ex preso, la teoría dualista al establecer tanto los derechos 

morales o de car<ícter personal como los derechos patrimoniales o de carácter 

pecuniario . 

. ~. C:1r!os Jesús .Á..LVAREZ ROMERO. s.igri ificado ds la publicación en el derecho de la propiedad intelectual. 
Centro de Es1udios Hipotecarios. Espaiia. 1%9. p.p. 77.79. 16 1 v 1(>2 
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• El derecho de inédito, así como la forma en la que su obra sercí hecha del 

conocimiento del público, en c,1so de que dSÍ lo d ecida. 

• El derecho a ser mencioncitio como autor en las obras propias que le sean 

publicadas. 

• El derecho a ex igir el reconocimiento el e su calidad de autor. 

• El derec ho al pseudónimo. 

• El derecho al anonim ato. 

Cabe senalcH que en es tos d os úl tim os rc1sos, las c1cciones para pro teger los di stintos 

derechos corresponder.ín a la persona que las haga del conoc imiento del püblirn, hasta 

en tanto el titular de esos derechos compc1rezca. 

• El derec ho de ex igir el respeto c1 lc1 integridad de la obra. 

• El derecho a oponerse a todc1 c1cció n que atente co ntra su obrd o cau se demérito o 

perjuicio tanto a la obra corno a su reputación mism a, así com o, aun cuando no se 

mencione expresam ente, el relati vo a oponerse a toda acc ión que des truya la obra 

en su to talidad. 

• El derecho de modificar su obra. 

• El derecho de retirar la obra del comercio. 

• El derecho de oponerse a que se le atribuya una obra de la que no es creador. 

• En el caso de las obras en co laborac ión, los derechos reconoc idos, incluyendo los 

morales, corresponderán a todos los dutores por partes iguales; sin embargo, para 

ejercitar los derechos, según dispone la ley, se requerirá el consentimiento de la 

mayoría de los autores. Aún así, cuando la parte realizada por cad a uno de los 

autores sea claramente identificable, éstos podrán libremente ejercer sus 

derec hos. Ca be mencionar que creemos pertinente mencionar, en es te momento, 

la distinción que propone el autor espclf\o l Rodríguez Tapia entre los derec hos de 

la obra conjunta, ya sea en co laboración o co le<.:tiva, y los derechos de las obras­

aportaciones que constituyen la primera, puesto que dicha distinción nos permite 

comprender mejor qué dere•: hos morales pertenecen a quién . 
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• En cuanto a las obras co lf'C ti vas, e l director o reali zador de la obra es quien 

eje rce rá los de rechos morc1les so bre la obrc1 en su conjunto, sin pe rjuicio de los 

de rechos que correspondc1n c1 los coautores e n re lación a sus respectivas 

co ntribuciones. 

• Cua nd o se trate de una obra rea li zc1lia bajo una relación labora l, el empleador 

podrá di vulgc1r la obra si n a utori zc1ción del empleado, pero no al contrario. 

• En relación a los derechos morales dentro de l contrato de edición de obra 

lile rclfic1, es tos no se trc1nsmiten a l editor al ce le brarse el contrato, sino que por el 

contr,ir io, e l ed itor tie ne prohibid o expresa me nte publica r la obra con 

abrev ic1 turas, c1 diciones, supresiones o cualesquiera otrcts modifi cc1c iones sin el 

co nsentimiento escrito del c1utor. Asimismo, se reconoce ex presamente que el 

autor conservará el derec ho de ha(er el su obra las correcciones, e nmiendas, 

adiciones o mejoras que estime convenie ntes antes de que la obra sea publicada . 

Por otra parte, también se prevé que toda persona físi ca o moral que publique 

una obra está obligada a mencionar el nombre de l autor o seudónimo del mismo, 

o dejarla anónima, según sea e l caso. Lo antes me ncionado será aplicable al 

contrato de edición de obra musica l, al contrato de re presentación escénica, al de 

radiodifusión, al de producción audiovisual y al contrato publicitario. 

• En cuanto al artista intérprete o e jecutante, éste tie ne e l derecho a que se 

me ncione su nombre respec to a las interpretaciones o ejecuciones que lleve a 

ca bo. Así co mo a oponerse a tod a deformación, mutilación o cua lquier otrc1 acción 

que ate nte contra su actu ac ión o les ione su pres tigio o re putación. 

• En cuc1nto a obrc1s arquitectónicas, e l autor tiene la facultad de oponerse a que le 

c1 Lribuv,1 lc1 calidc1d de a utor de la obra cuando e l propietario le haga 

modificaciones. 

• Por otro lado, la persona física o moral que comisione la producción de unc1 obra 

o que la produzca con la colaborac ión re munerada de otras, tendrá las facultades 

re lc1tivas a la divulgación, integridad de la obra y de colección sobre este tipo de 

creaciones. As imismo, la perso na que colabore de fo rma remunerada tend rá el 
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derecho a que se le mencione expresamente como autor, artista-intérprete o 

e jec utante sobre la parte o partes en cuya creación haya participado. 

• En re lación a las obras del dominio público, podrán utilizarse libremente, 

siempre que se respeten los derechos morales de los respectivos autores. 

• En el caso de los símbolos patrios, es el Estado Mexicano quien será el titular de 

los derechos morales. 

• En lo que respecta a las obras literarias, artísticas, de arte popular o artesanal, 

desarrolladas y perpetuadas en una comunidad o etnia originaria o arraigada en 

la República ~vl exicana, és tas estarán protegidas en cuanto a su integridad y en 

cuanto a la autoría, la cual deberá ser mencionada cuando se difunda. 

• Se reconoce la perpetuidad, inalienabilidad, imprescriptibilidad, 

irrenunciabilidad e inembargabilidad del derecho moral. 

De las facultades que la ley reconoce como derechos morales a los autores, existen 

alg unas que la doctrina expone de forma más profunda y que cataloga como el 

contenido de los derechos morales. De esta forma, se encuentra la facultad o derecho de 

decidir sobre la divulgación de la obra, entendiéndose por divulgación: 

"tori11 expresión ric 111111 obra que con el co11se11timie11to del 1111tor 111 h11g11 

accesible por primera vez al público en c11alq11ier forma. "28 

Analizando esta definición sobresalen como requisitos que la obra sea expresada o 

ex teriorizada, ya sea de forma tangible o intangible, ya que sin esta exteriorización e l 

disfrute, apreciación o percepción de la creación sería físi ca mente imposible. As imismo, 

oh·o requisito que sobresale es que sea accesible al público, sin que se considere 

suficiente que la trascendencia de la obra abarque sólo a unas pocas personas; es decir, 

es necesario que la obra haya salido del circuito privado del autor. En este momento 

cabe señalar que es te requisito debe entenderse como que la obra esté en posibilidad de 

ser percibida por el público, y no que éste efectivam ente la perciba, siendo este el caso 

:' Lcv de Propiedad lnlclcctual. Artículo .i . España. l '!96. 
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de las obras divulgadas en Interne t. Un te rcer requisito es que ese acceso al público sea 

por primerc1 vez. Y por último, e l cuar to r0quisito, pero no por eso menos importante, es 

que esa divulgación sea llevada va cabo con e l consentimiento del autor, ya que si una 

obra se pone en conocimiento del público ilícitamente por carecer del consentimiento 

del autor, ésta será considerada, para efectos jurídicos, co mo una obra inédita. Es preciso 

aclarar que el derecho de divulgación es distinto del monopolio de explotación, y por lo 

tanto no deben confundirse, ya que e l primero es un derecho moral con todas las 

características que e llo conlleva y e l segundo es un derecho patrimonial. Asimismo, es 

necesario diferenciar el té rmino divulgación del de publicación, en e l sentido en que la 

divulgación puede hacerse por cualquie r medio y la publicación ex ige la pues ta ,1 

disposición del público de un número de ejemplares de la obra en determinadas 

condiciones, la divulgación implica que la puesta a disposición se haga por primera vez 

y la publicación no, y además que en es te caso también so n derechos de distinto tipo, 

uno es moral y e l otro es patrimonial. Por otro lado, habiendo analizado los requisitos 

de es te derecho, se puede decir que la importancia del mismo deriva de que se considera 

como el punto de partida para e l nacimiento de los derechos patrimoniales, sin que sea 

considerado parte de los mismos. Se dice que es facultad porque e l autor no tiene la 

obligación de hacer acces ible al público su obra, ya que aunque la obra tiene una 

vocación de comunicación, el autor es el único facultado para tornar esa decisión, pues 

ia áivuigacion pone en juego ia reputacion o fama dei autor. Por último, en relación a 

este derecho, la legis lación mex ica na prevé que en el caso de una obra en colaboración, 

los coautores pueden ejercer este derecho si así lo acuerda la mayorí,1, a diferencia de la 

leg islación espanola, quien exige e l acuerdo unán.ime de los coa utores. Asimismo, es te 

derec ho encuentra como límite, e l que la obra sea considerada de utilidad pública, en 

cuyo caso, el Ejecutivo podrá ordenar la divulgación de la misma. 

Por otro lado, se encuentra el derecho de inédito, el cual es definido como la 

facultad discrecional y excl usiva que tiene el autor de que su obra no sea divulgada sin 

su consentimiento. Este derecho es protegido aún en e l caso en el que medie un contrato 

cuyo objeto sea la en trega de la obra en cues tión, sin perjuicio de que se ejercite una 

accion por indemnización, es to siempre y cuando dichd entrega tenga como fin la 
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explotación de la obra, ya que, en el caso en el que la entrega sea realizada con el único 

fin de disfrutar la obra en privc1do, el c1utor no podrá incumplir su obligación de 

entregar la obrc1, pues esta entrega no implica la divulgación de la misma. 

En cuanto al derecho a la paternidad de la obra éste abarca el derecho a 

proclamar esa paternidad, e l derecho a reclamarla y el derecho a exigir e l 

reconocimiento de su autoría, ya sea bajo su propio nombre, bajo un seudónimo o bajo 

el anonimato; esto último en virtud de que la declaración del nombre del autor en la 

obra es un derecho y no una obligación. Es en este punto en e l que conviene definir al 

seudónimo 

"co 1110 la dc110111i11ació11 elegida por el a11tor pam oc11//11r s 11 verdadero 

110111bri' y pam i11divirl1111/iznr s11 obra al mismo tiempo".29 

As imismo, cabe definir al anónimo como la carencia de un nombre. En el caso de 

obras divulgadas bajo un seudónimo o bajo el anonimato, e l autor de la obra conserva !a 

titularidad de sus derechos, pero su ejercicio es delegado a aquella persona que haya 

sacado a la luz la obra con e l consentimiento del autor; es to sólo mientras el autor no 

revele su identidad, ya que el uso del seudónimo o anónimo no implica que esté 

abandonando a favor de nadie su derecho a la paternidad; por lo tanto puede después 

seguir publicando sus obras ahora bajo su propio nombre. La persona que ejerce los 

derechos del autor tiene la obligación de respetar el seudónimo o el anonimato. 

Por otro lado, e l reconocimiento a la autoría, que también forma parte del 

de recho a la paternidad de la obra, nace por el simple hecho de la creación, aun cuando 

se ejercite hasta que la obra haya sido divulgada. El ejemplo más claro de este derecho 

es el de poder utili za r fragmentos de una obra en la propia, siempre y cuando se indique 

la fuente y el nombre del autor de la obra utilizada, siendo mejor conocido como el 

derecho de cita. 

En cua nto al respe to a la integridad de la obra, este derecho también implica el de 

impedir cualquier deformación, modificación, alteración o atentado contra la obra que 

:•i MOUCHET v RADAELLI. Op. Ci1 . .JO. p. 35. 
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cause demérito o perjuicio tanto c1 su obra como a su reputación misma, lo cual, lejos de 

ser conside rados corno dos d e red10s dis tintos entre s í, se pe rcibe a l derec ho a exigir e l 

respeto a la integridad de lc1 obra como una enunciación ge ne ral de la facultad que tiene 

el autor de impedir cualquier deformación, modificación, alteración o atentado contra la 

obra o que cause demérito tanto a su obra como a su reput,1ción misma, como una 

descripción de las manifestaciones o conductas que atentan contra dicho respeto. Por 

otro lado, la doctrina aquí tiene una divergencia en el sentido en e l que para algunos la 

modificación, deformación o alterc1 ción deben ser en perjuicio de l autor, y para otros el 

respeto a la obrc1 debe ser incondicional. En lo personal , nos inclinamos por la segunda 

corriente, ya que la ley estará protegiendo e l mayor núm ero de obras y no sólo aquellas 

en las que un juez, quien no conoce las obras en su plenitud, decida si se causa o no 

perjuicio. El fundamento de es te de recho lo da la doctrina francesa y consiste en e l 

hecho de que la obra es la expresión de la personalidad del autor y como tal, tiene total 

injerencia en la percepción que los demás tengan d e él. Es en este apartado, en el que se 

toca el respeto a la integridad de la ob;a, donde es necesario aclarar que el título de una 

obra forma parte integral de la misma. El alcance de esta protecc ión abarca a cualquie r 

persona, tanto durante la vidit del autor como después de su muerte, incluso cuando la 

obra tenga un soporte único e l rnal sea enajenado a un terce ro o cuando la obra misma 

sea de dominio público. 

En relación al derecho de modificar la obra, se puede decir que encuentra su 

fundamento en que la obra, al ser el resultado de la creación inte lectual del autor y 

expresión de su personalidad en el momento de la creación, puede se r modificada en el 

momento en el que dicha personalidad evolucione. En cuanto a es te de recho la doctrina 

española distingue la modificación de la transformación. Para Rodríguez Tapia la 

modificación ataf1e principalmente il un cambio de contenido, mientras que la 

transformación se refiere a un<1 alte ración de !a forma ex presiva sin que varíen 

sustancialmente las ideas contenidas en la obra. La ley española, por su parte, prevé y 

acepta los dos tipos de obra aclarando que la obra modificada sólo puede ser realizada 

por el autor; mientras que la obrc1 transformada puede ser fruto de un tercero. En cuanto 

a la ley mexicana no se hace ninguna re ferencia al respec to. Sin embargo, este derecho a 



modificar la obra ve su límite en la situación en la que la obra, sin ser soporte único de la 

mism,1, ha sido enajenada a un tercero, en cuyo c,1so, b.ijo pena de indemnización, sólo 

podrá e l autor realizar las modificaciones que estime imprescindibles, sin alterar el 

ca rácter y finalidad de la obra y sin elevar sustancialmente el costo de la edición. Este 

límite es impuesto por la lev española sin que se encuentre una disposición expresa 

similar dentro de la legislación mexicana, pero aún así podría crearse una solución 

similar fundándose en el principio del respeto a los derechos de tercero de buena fe. En 

el párrafo anterior, se hizo la aclaración de que se trataba del caso en el que la obra 

enajenada no era el soporte único de la misma, ya que en el caso en e l que esa sea la 

si tuación, el autor no podr,\ hacer modificación alguna sin el consentimiento del 

propietario de ese soporte único, ya que se tiene que proteger lo que conoce como el 

motivo determinante de la voluntad del propietario al adquirir esa obra. En cuanto a las 

obras en colaboración, la legislación mexicana admite en forma general, que los 

derechos de los autores sean ejercitádos por la mayoría a diferencia de la legislación 

españoia en la cual se pide, de forma expresa, la unanimidad de los coautores. 

Por último, en relación al derecho de retirar la obra del comercio, también 

conocido como derecho de arrepentimiento, puede ejercerse en virtud de un cambio de 

convicciones intelectuales o morales, previa indemnización de daños y perjuicios a los 

titulares de los derechos de explotación. De esta manera, se ve que el ejercicio de este 

de recho no es incondicional, sino que existen requisitos corno que exista un cambio de 

convicciones intelectuales o morales del autor como razón para que se quiera retirar la 

obra, que previamente se indemnice por daños y perjuicios ocasionados al titular de los 

derechos de explotación y que si surge la situación en la que el autor decide 

posteriormente reintegrar la obra al comercio, se ofrezca preferentemente la explotación 

de la misma al titular anterior de esos derechos de explotación en condiciones similares 

a las originarias. El cambio de convicciones a que se hizo referencia aba rca el cambio de 

convicciones ideológicas, políticas o religiosas; la situación en la cual e l autor considera 

que su obra no corresponde con su capacidad artística actual, la situación en la cual los 

hechos o consideraciones en las él se ha basado para la realización de su obra han sido 

superados o desmentidos por e l halla z?,o de nuevos documentos o investigaciones, o en 
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la situación en la que el autor de una obra pl<lstica considera que el des tino de su obra se 

ha desnaturalizado. Es del.'ir, st- ex ige que el ejerc icio de es te derecho no teng,1 una 

motivación económica, arbitraria o abusivil. 

El ofrecimiento preferente que se mencionó como requi sito encuentra su razón d e 

ser en la finalidad de tratar de ev itar que el <1utor utilice el derecho de arrepentimiento 

con el fin de conseguir beneficios económicos; sin embargo Cilbe aclarar que es ta 

obligación de ofrecimiento só lo tiene validez si la obra reintegrada es la misma o tiene 

transformaciones no sustanciales. Es te derecho se ex tingue con la muerte del autor. 

b) No reconocidos por lcl ley 

Ex isten derec hos que d octrinéllmente pueden ca lificarse de morales y que sin 

embargo, no es tán reconocidos por la lev . Dentro de es ta clase de derechos se 

encuentran los siguientes: 

• Que el nutor puedn exigir del poseedor original o de 1111 ejemplar reproducido de su obm, 

que le dé acceso ni originnl o a dicho ejempillr reprudurido, en tanto 1111e sen necesario pam 

in producción de ejemplares 11111/ticopiarios o reela/lomdos de 111 ohm. 

• Que además de su 110111/Jre, se 111e11cionen sus títulos, gmdos y distinciones en rnnlquier 

reproducción de su oÍJm. 

• Que el pse11dóni1110 que utilice sen considemdo como su verdadera 11om/Jre, rnm1do el 

primero deje ni p1íblico conocer su identidad, como sería el rnso de Gemrdo Murillo que 

usa/In el psrndó11imo de "Dr. A t1 "1n 

-'n Da\ id RANGEL MEDINA Op. C11. 1.1 . p. 135. 
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En cuanto al derecho de acceso al ejemplar único, la legislación y doctrina 

espc1ñola estc1blecen que esta farnltad es únicamente posible cuando el soporte material 

en el que se ha exteriorizado la obra en cuestión se encuentra en manos de un tercero, 

cuando se trata de un ejemplar raro o único, cuando tiene como fin ejercitar otro derecho 

que le corresponda al autor, siempre y cuando no se exija el desplazamiento de la obra, 

se lleve a cabo en el lugar y forma 11ue ocasionen menos incomodidades al poseedor y si 

se indemnice al titular del soporte por los daños y perjuicios que se le puedan ocasionar 

al ejercitar este derecho. 

4. Titulc1res del Derecho Moral 

El derecho moral, al integrarse por un conjunto de facultades inherentes a la 

persona del autor, en principio no podría extenderse a quienes no ostenten esa 

condición. De esta forma, la titularidad de las facultades que se atribuyen corresponde 

al creador de la obra siendo precisamente el hecho de la creación lo que da origen a la 

protección que los derechos de autor otorgan. 

Es este autor, según lo señala nuestra LFDA en su articulo 18, el único, 

primigenio y perpetuo titular de los derechos morales sobre las obras de su creación. 

Habiendo establecido lo anterior, cabe señalar que existen autores de obras 

originales, que como ya se mencionó, son l.lamados titulares originarios y que son 

aquellos creadores de una obra intelectual; y por otro lado, existen también autores 

derivados que son los que toman una obra ya realizada y le hacen modificaciones en 

ciertos aspectos agreg~ndoles una creación novedosa. En el caso de los titulares 

originarios, éstos son titulares y ejercen los derechos morales antes mencionados en 

forma total sobre su obra. Por su parte, los titulares derivados poseen y ejercen los 

derechos morales sólo sobre sus aportaciones y no sobre la totalidad de la obra utilizada. 

Por otro lado, la ley también otorga ciertos derechos morales a los herederos y 

causahabientes de los autores cuando éstos fallecen. Esos derechos son: el derecho a la 

divulgación, forma de la misma o en su caso derecho de inédito, derecho de exigir el 

reconocimiento al nombre o pseudónimo del autor o incluso el anonimato, derecho a 
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exigir el respeto a la obra y por consiguiente, a oponerse a su modificación, mutilación u 

otra modificac ión que atente contrc1 lc1 integ ridc1d de lc1 obrc1 y, el opo ne rse a que al autor 

se le atribuya una obra que no haya sido suya. 

Cabe mencionar que existen otros titulares de derechos morales, además de los 

autores y sus herederos. Nos referimos a los a rtistas intérpretes o ejec utantes, es decir: 

"Estos términos se refiere11 ni actor, 11nrrndor, decln111ndor, cn11tn11te, mlÍsico, bnilnrí11, o n 

rnalquiera otra persona que interprete o ejernte 1111a obra literaria o artística" 3 1 sobre sus 

interpretaciones o ejecuciones, a los ed itores, que se pueden definir como: "In perso11n 

fisica o moral que seleccio11n o concibe 1111n edició11 y realizn por sí o a tmués de terceros, s11 

elnbornció11. 12 sobre sus ed iciones y a los productores, entendiendo por estos: "In pcrso1111 

fisica o moral que fija por primera vez, los sonidos de una ejernció11 11 otros sonidos o In 

represe11tnció11 digital de los mismos y es responsable de In edición, reproducción y p11blirnció11 de 

los resultados de esas fijacio11 es en el rnso de los fo 11 ogm111as; o las imrígmes asociadas, con o sin 

so11ido i11wrporado, que den se11sació11 de 111ovi111ie11to, o de 1111a represe11tnció11 digital de tales 

imágenes de 1111a obra a11diovis11al o de la represe11tació11 o ejernción de otra obra e11 el rnso de los 

oideogra111as" 33. 

Sin perjuicio de lo señalc1do en cuanto a que só lo la pe rsona física puede ser 

titular de los derechos de autor, en virtud de una ficción juríd ica puede atribuirse, a las 

personas morales, la calidad de titulares derivados y, por lo tanto poseer ciertos 

deiechos intelec tuales como seríc1n los patrimoniales y algunos morales. 

Tal es el caso de las compa iiías ed itoras. De igual forma, se considera titular de 

derechos intelectuales al Estado que, en el caso de los derechos morales de obras del 

dominio público, de obras difundidas bajo el anonimato, de los símbolos patrios y de 

obras pertenecientes a las culturas populares que no cuenten con un autor identifica ble, 

es és te quien eje rce el derecho de exigir el respeto a la integrid ad de la obra, a oponerse 

31 Ley Federal del Derecho de Autor. Op ci1 19 An . 116 
_;: tbidcm An . 1 H . 
Ji Ibídem A.ns. 130 y 136. 
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a la modificación, mutilación o cualquier acción que atente contra la integridad de la 

misma, así como a oponerse a que al autor se le atribuya una obra ajena, sólo en el caso 

en el que no existan herederos. 

La misma suerte corren las sociedades de gestión colectiva, al establecerse expresamente 

que están obligadas a inte rvenir en la protección de los derechos morales de sus 

miembros. 

En este punto cabe exponer un caso especial de titulares de derechos morales. 

Este es el caso de las obras colectivas. Antes que nada, es necesario definir lo que se 

considera como una obra colectiva. Se define una obra colectiva como aquella creada 

por la iniciativa y bajo la coordinación de una persona que la edita y publica bajo su 

nombre, constituida por una pluralidad de aportaciones de diversos autores que se 

funde en una creación única y autónoma, para la cual ha sido concebida, sin que sea 

posible atribuir separadamente a cualquiera de ellos un derecho sobre el conjunto de la 

obra realizada, a diferencia de una obra en colaboración en la cual las aportaciones que 

forman la obra final pueden distinguirse y explotarse por separado. Habiendo ya dejado 

claro lo que es una obra colectiva, cabe señalar que en este caso los derechos sobre la 

obra final corresponderán a la persona que la edite y divulgue bajo su nombre, sin que 

ésta sea considerada autor de la misma, sin perjuicio de los derechos que le 

corresponden a los autores de las aportaciones que componen la obra final en cuanto a 

esas mismas aportaciones. 

Es ta forma de reco nocer y atribuir los derechos de autor, tanto de tipo moral 

como patrimonial, es mejor explicada por Rodríguez Tapia, quien divide los derechos en 

aquellos que surgen de la obra colectiva de aquellos que surgen de las aportaciones. Así, 

señala que dentro del primer grupo de derechos se encuentra el de mantener la obra 

inédita, el de divulgarla y el de determinar las condiciones de divulgación, siempre y 

cuando todo esto sea comunicado a los colaboradores; ya que la explotación de la obra 

global implica la de las aportaciones individuales; asimismo, se considera como derecho 

sobre la obra colectiva el de elegir el nombre bajo el cual se publica, el de reivindicar la 

paternidad editorial, el de exigir el respeto a la integridad de la obra, así como el de 

modificarla y retirarla, s in perjuicio de que los autores tengan los mismos derechos 
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sobre sus aportaciones individuales. Por o tro lado, en cuanto a los derechos sobre las 

aportaciones se sefial,rn e l de recho de inédito, el de divul gac ión, e l de ex igir el 

reconocimiento de la condición de autor y dete rminar si la divulgación ha de hacerse 

bajo su nombre, un seudónimo o bajo el anonimato, e l de modificarla o retirarla, así 

como el de exigir e l respeto a la integridad de su aportación; cabe seña lar que este 

derecho se le reconoce al autor de la aport,Kión sin perjuicio de que el coordinador de la 

obra global tenga el derecho de pedir a los autores que modifiquen la aportación para 

hacer posible su inserción en la obra colectiva. Por último, este autor ex plica que: 

"In atri/1/1ció11 r/1' derechos 11/ coordi1111rlor tiene s11 m:ó11 de ser c11 la 

difirn/lad de atribuir un derecho a cndn 1111tor sobre el co11ju11fo de la 

obra renlizadn, así como en el hecho de que /ns aporl11cio11es individ1111/es, 

por lo regular, son concebirlns para ji111dirse en la obra glob11/" .. 1"! 

5. Límites en relación a los Derechos :-..!orales 

Antes de ent·ar a los límites establec idos especí fi cos .i lc1 materia que nos ocupa, 

es pertinente exponer la clasificación de Diez Picazo al respec to. Este autor señala que 

existen cuatro tipos de límites. 

"Ei primer tipo es ei c¡ue Si.' wnfornlll pur iu~ ii111itó iiw1111clos 

11at11rnles, yn q11e derivan de la 11nt11mlez11 propia de rnd11 derecho, así 

como rle In manera en que és te es config11rndo dependiendo rle la 

fu nción eco11ómirn y social que se busca nlmnzar. 

El segundo tipo es aq 11él que abaren los límites que s11rge11 rle la 

colisión de derechos pertenecientes n distintas personas. 

El tercer tipo es el que contiene los llamados genéricos. Este tipo de 

límites se apoyan en rlos bases: la primera es que el ejercicio del rlaecho 

delw hacerse conforme a las condiciones étirns im¡1cn111tes w In 

3
' ROD!lÍGUEZ TAPIA. "Comcntari;;s a !;;s arti;:ulos 8 \ 9 de la LPI" en Comentarios a la LPI Bcrcoviu .. España. 

p.p. 1 3 7- 1 7~ . 



co1111111id11d, es decir, q11e se 17juste 17 lo que se conoce como b11e1117 fe; y 

/17 St'g11nd11 t'S c¡11e ('/ ljercicio de 1111 derecho debe 17¡11st11rse 17 117 

ft1111lirlad t'conómim o social pam la rnal ha sido concebido, es decir, se 

i 11 ten ta eui far el abuso riel dererho. 

El Cll17rlo y iíltimo tipo es 17q11él que se refiere 17 los límites 

tempomles, es decir, a aq11ellos que dispo11e11 que al paso de 1111 

rieter111i1111rlo paiodo de tiempo se pueda determinar la extinción de 1m 

derecilo"-'5 

Hdbiendo de terminddo en forma genernl los tipos de límites se puede entender 

cuál es la finalidad perseguida en cada uno de los límites previstos en nuestra 

legislación. Dentro de los límites en materia de derechos morales se encuentran los 

siguientes: aquél que es tablece que cuando las modificdciones hagan más onerosa la 

edición, el dutor estdrcÍ obligado <l res<lrcir los gastos que por ese motivo se originen, 

salvo pacto en contrario (Art. 46), aquél que menciona que, salvo pacto en contrario, el 

derecho de editar separadamente una o varias obras del mismo autor no confiere al 

editor e l derecho para editilrlas en conjunto, ni viceversa (Art. 51), aquél que prevé que 

en cuanto a las obras hechas en coautoría, los derechos otorgados por la ley 

corresponderán a todos los autores por partes iguales, salvo pacto en contrario o que se 

demuestre !a autoría de cada uno {Art 80), aquél que establece que, salvo pacto en 

contrario, el derecho de autor sobre una obra con música y letra pertenecerá por partes 

iguales al autor de la parte literaria y al de la parte musical, siendo que cada uno de ellos 

podrá libremente ejercer los derechos de la parte que le corresponda o de la obra 

completa, debiendo en este último caso, dar aviso en forma indubitable al coautor (Art. 

81), aquél que establece que, en el caso de fotógrafos profesionales, éstos sólo podrán 

exhibir las fotografías reali zadas bajo encargo, como mues tra de su trabajo, previa 

autorización (Art. 86); 

" DIEZ PICAZO-GULLÓN. Sistema de Derecho Ci,il. Tomo l. Tccnos. Espaiia. 19~2 . p. -l58 
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aquél que me nciona que, sa lvo pacto e n contrario, el autor de una obra arquitec tónica no 

podrá imped ir que el propie tario de ¿5 ta le haga mod ific,icio nes, pero te ndrá la facultad 

de prohibir que su nombre sea asoc iddo a la obra alte rad.i (A rt. 92), aqué l que dispone 

que las bases de datos, que por razones de selección y dispos ición de su contenido 

constituya n creaciones inte lec tuales, ser<í n proteg id as co mo compil ac iones, sin que 

dicha protección se extienda a los datos y materiales e n sí mismos (Art. 107), aquél que 

prevé que el acceso a información de ca rác ter privado re lativa a las personas contenida 

en las bases de datos requerirá la au torización previa de las pe rso nas de que se trate 

(Art. 109) y aquél que es ta blece que una publicación o traducción de obras litera rias o 

artísticas será consid erada de utilidad pública cuando sea n necesCHias parc1 el adelanto 

de la ciencia, la cultura y la educación nacionales, y por lo tanto, cuando no sea posible 

obte ner el consentimie nto del titular de l de recho correspond ie nte, e l Ejecutivo Federa l, 

por conducto de la Sec reta ría de Ed ucación Pública, de oficio o a petición de parte, 

podrá autorizar dicha traducción (Art. H 7). 

6. Protección a los Autores 

Respecto de es te punto afirma mos que só lo por medio de las norm as jurídicas es 

como se establecen los derechos de todas las personc1s, de otri:l manern, ias acciones 

personales para re tene r o reclamar un de recho se convie rte n en justicia propia y e llo es, 

la anarquía. 

De acuerdo a lo a nte rior, e l a utor de una obra inte lec tua l o artística goza de 

protección jurídiCi:l y social, por las sig uientes cuatro razones: 

·1. Por razón de orden moral: Al ser la obra la expresión personal de l pensamiento 

del a utor, éste debe tener derecho a que se le respete. 

2. Por razón de prestigio naciona l: El conjunto de las obras de los autores de un 

pci ís refl e ja e l alma de la nación y, permite conocer mejor sus usos, costumbres y sus 
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aspiraciones. Si la protección no existe, el patrimonio cultural será escaso y no se 

desarrollar<ln las artes. 

3. Por razón de justicia social: El autor debe obtener provecho de su trabajo. Las 

regalías serán, en cierto modo, los salarios de los trabajadores intelectuales, y 

4. Por la razón de desarrollo cultural: Si el autor está protegido, encontrará 

estímulo para crear nuevas obras, enriqueciendo de esta manera la ciencia, la literatura, 

el cine, la música y en general, las artes de su país. 

Existen también cinco medios o instancias legales, que tienen los autores para hacer 

valer sus legítimos derec hos que son: 

1. Las juntas de avenencia ante el Instituto Nacional del Derecho de Autor. 

2. El arbitraje privado ante el mismo Instituto. 

3. La vía judicial administrativa. 

4. La vía judicial civil, y 

5. La vía penal. 

En términos generales constituye una conducta antijurídica en materia autoral toda 

utilización no autorizada de una obra inte lectual .o artística protegida por el derecho de 

autor. 

Dicha utili zación puede consistir en la exposición, reproducción, representación, 

ejecución, o cualquie r otra forma de comunicación o transmisión de una obra al público, 

hechas sin autorización del autor o del titular de los derechos patrimoniales de autor. 

Las conductas típicas pueden dividirse en: 

a) Lesiones al derecho moral; 

b) Les iones a los derechos patrimoniales; y 
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c) Lesiones mixtas (tanto éll derecho moral y el los derechos patrimoniales). 

Lels formels comisivels básicas de lels les iones al derecho moral son aquellas en que e l 

agente, debidamente autorizado para utilizar la obra, ya sea en virtud de un contrato o 

de una licencia, lo hace sin respetar los derechos del elutor el lel paternidad y a lél 

integridad de la obra. 

Con lo que explicamos anteriormente entendemos que la lesión al derecho de 

paternidad tiene lugar cuando se omite el nombre del elutor o se le cambia por otro. 

La lesión del de recho a lel integridMl de ICl 0brel se ver ificel cuando se efec túan 

arreglos, compendios, transformaciones, adaptaciones, am pi iaciones, reducciones, 

paráfrasis y en general, cuando se introducen cambios o agregados sin autorización; o 

cuando se exceden los límites de la transformación autorizada o si se autorizó la 

adaptación estrictamente necesaria para pasar de un gé nero artístico a otro. Por ejemplo, 

del teatro a la televisión, y se realiza de hecho una versión libre. 

Las lesiones mixtas, se refieren a aquellas conductas que siempre entrañan una 

agresión a los intereses de l orden moral y a los de orden patrimonial; son los casos de 

publicación no autorizada de unel obra inédita y de plagio. 

Entendernos por plagio el apoderamiento ideal de todos o de algunos elementos 

originales contenidos e n la obra de otro autor, presentándolos como propios. 

Existen también acciones por responsabilidad relativas ,1 la reparación del daño 

moral, a los daños materiales y los perjuicios 0casion,1dos de rivados de una actividad 

contraria al derecho autoral. 

Por lo que para rnmprender el daño en materia a u toral es necesario definirlo: 

"Oaiio: Es el deterioro, 111e11uscaho, destrucción, 11 ofensa q11e se provoca en la persona, en las 

obras o en los valores o derechos morales del autor."36 



Como principio general del derecho se establece que, todo aquel que cause un daño 

está obligado a reparcHlo. 

El daño se ocasiona en materia autora! en dos vertientes: 

l. En la persona del autor, o 

2. En las obras o en el demérito de los valores de las mismas. 

Entendemos por dar1o moral a la afectación que un autor sufre en su reputación, 

sentimientos, decoro, honor, vida privada y aspectos físicos o bien, en la consideración 

que de si misma ti enen los demás. 

en: 

En cuanto a los derechos patrimoniales de autor los podemos clasificar básicamente 

l. El de recho de reproducción de sus obras. 

2. El de recho de comunicación pública: como la representación, transportación, 

ejecución, ex hibición cinematográfica, radiodifusión y cable distribución. 

3. El derecho de transformación de todo o parte de las obras intelectuales o 

artísticas. 

a) Procedimiento de Avenencia 

El autor que siente que sus derechos morales o patrimoniales han sido violados, 

puede dirimir la controvers ia mediante la solución amistosa, sin necesidad de juicio, por 

medio de una junta de avenencia ante el Instituto Nacional del Derecho de Autor del 

cual hablamos anteriormente. 

El Instituto Nacional del Derecho de Autor actúa como un amigable componedor 

entre las partes en conflicto. 
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Aproximadamente según las es tadísticas de l propio Instituto un 70% de los 

procedimientos administrativos de ave nencia ll t>va d os ante es te Instituto Nacion,11 

terminan en un arreglo conciliatorio y son un filtro de co ntrove rsias para el Pode r 

Judicial, pero lamentablemente no se genera la tan anhelada jurisprudencia en materia 

autora l. 

Este es un procedimiento sencillo que ay uda a resolver los conflictos suscitados en 

forma expedita y eficiente, además de ser gratuito. 

Se tramita ante el Instituto Nac ional del Derelho de Autor .. mediante una solicitud 

escrita, a fin de que se convoque ,1 una junta al pres unto infr,ic tor autora!, debiend o 

señalar los nombres y domicilios de ambas partes, así como la ca usa o razón que motiva 

tal solicitud. 

Ante la presentación de la queja escri ta, se acom pcl ñarán todos los dom mentos v 

demás pruebas con que cuente e l agraviado como son: e l certificado de inscripción de lcl 

obra o de l contrato ante e l Registro Público del Derecho de Auto r, las copias de las 

reproducc iones ilícitamen te rea li zadas y la presentación de testigos, a fin de que se 

integre el expediente correspondiente. 

Con la queja y sus anexos se dará vista al presunto infractor, para que la conteste 

dentro de los 10 días s iguientes a la notificación. 

Posteriormente, se invita a las partes inte resad as a una junta con objeto de que se 

lleguen a un acuerdo conciliatorio, apercibiéndolas que de no asistir, se les impondrá 

una multa equivalente a 100 veces el sa lario mínimo. 

El plazo para la celebración de dicha junta es el de 20 días siguientes a la presentaci ón 

d e la queja y se podrá diferir la junta las veces que lo determinen las partes, y no cuand o 

lo dete rmine la autoridad. 
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El Instituto deberá participar activamente en la conciliación, pero no podrá hacer 

de te rminación alguncl sobre e l fondo del asurllo, ni pretende r sancionar 

administrativamente al presunto infractor. 

Si durante la junta se ll ega a una conciliación, entonces se realizará un convenio bajo 

la tutoría del Instituto Naciona l de l Derecho de Autor y por el cual, se da por terminado 

e l conflicto. 

El convenio firmado por las partes y el Instituto tendrá el ca rácter de título ejecutivo, 

mas no, e l de cosa juzgada que establece la Ley Federal del Derecho de Autor. 

Si las partes en conflicto no llegan a un arreglo, el ·instituto las invitará a dirimir 

todas o ciertas controversias dentro del procedimiento de arbitraje privado establecido 

en la propia ley a u tora l. 

En caso de que una de las partes no acepte el arbitraje privado, se dicta acuerdo 

dando por terminado el procedimiento administrativo de avenencia, dejando a salvo los 

de rechos de las partes para que los hagan valer en la vía y forma que más convenga a 

sus intereses. 

Independientemente que e l procedimiento administrativo de avenencia sea 

voluntario, optativo y de buena fe, y que no es un requisito de procedibilidad para 

ejerc itar otras instancias, ia autoridad competente, debería de tomar en cuenta las 

siguientes tres circunstancias: 

1. Que en cua nto tenga conocimiento de la junta de avenencia realice las 

anotaciones margina les correspondientes en los asientos de l Registro Público del 

Derecho de Autor, ,¡ fin de advertir al público en general que existe una 

determinada con troversia sobre una obra intelectual prev iam ente inscrita . 

Lo anterior no es otra cosa mas que cumplir con el requisito de seguridad 

juridica y publicidad, principios básicos con los que tiene que actuar cualquier 

tipo de registro público. 
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2. Si el motivo de la junta de ave ne ncia es dirimir una controversi a sobre la 

titularidad de los de rechos de una obra inte lec tu al o c1 rtís ti ca reg istradc1, el 

encargado de l Regis tro debe de suspe nde r los efectos de la insc ripción e n ta nto se 

pronuncie resolución firm e por la autoridad compe te nte. 

Lo a nte rior en virtud que las insc ripciones de obras en e l Reg istro Público de l 

Derecho de Autor es tablecen la presunción de se r cie rtos los hec hos y los ac tos que e n 

ella conste n, salvo prue ba en contrario. Por lo que toda insc ripción deja sa lvo los 

de rechos de terceros. 

Te ner la posibilidad de so licita r e n el escrito inicia l de la juntci de a\'e ne ncic1 o d ura nte 

la celebración de la misma, la ad opción de medidas cc1ute lares de las acc iones para 

reclamar de rechos a utora les violados, las medidas preca utorias son muy importantes, 

pues inm ediatame nte se "inm ovi liza " al infractor de pre te nder evadir una prueba, 

esconder un objeto o en su caso, evadir la acc ión de la justi ci a. 

También la utilización de es tas med idas pued e acele ra r d e alg una forma que e l 

infractor res tituya o deje de utili za r ma teri a l ilícitamente obte nido. 

Ahora bie n, reconocemos que, nos e nfre ntam os a la difíc il compre nsión de la 

revolución tecnológica y por ende también existe un impac to jurídico. 

Cualquier obra: tex to, fo tografías, p rogramas de co mputación, pinturas, libros, 

e tcétera, que pueda ser dig ita li zada, implica: 

l. Facilid ad y rap idez en e l copiad o de cualqu ier obra inte lec tua l o a rtís tica . 

2. Ca lid ad intac ta de las copias. 

3. Fac ilidad en la prác tica para modificar o alterar la obra. 

4. Las copias podrán ser e ntregad as en cua lquier pMte de l pla ne ta e n cues tión de 

minu tos. 
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5. Disminuirá el consumo de papel, plástico, cinta o de cualquier otro soporte 

material en e l que esté contenida la obra. 

6. Se podrán modificar las imágenes de los autores para crear lo que se conoce 

co mo "realidad virtual". 

7. Se dividirá el mundo en los que poseen y los que no poseen la información o 

las obras inte lectua les o artísticas. 

8. La información y las obras constituirán la materia prima más valiosa. 

9. El usuario de l sisle mcl se rnnvierle en un autor poten(ial, en un editor potencial 

y en un infractor potencial. 

Por eso es que se requie re uncl Cultura Jurídica la cual nos puede llevar a tener leyes 

precisas para delitos computacionales en contra del acceso no autorizado, robo o 

interrupción de servicios, tráfico de "passwords", mal uso de la información y de las 

obras intelectuales y artísticas, así como impedir la fabricación, distribución o venta de 

aparatos técnicos o programas de ordenador que eviten medidas de seguridad. 

Como por ejemplo: Internet, la red de redes, es un sistema que no pertenece 

prácticamente a nadie, el precio por su utilización es irrisorio. Es un territorio sin ley, ni 

policías, con fronteras mal definidas. Por ello, muchas personas se han acostumbrado a 

usar la información y las obras en forma gratuita. Por es to tenemos que cambiar nuestra 

mentalidad para respetar los derechos de autor, teniendo la cultura jurídica para 

respetar este derecho. 

Para algunos tratadist,1s los derechos morales de los autores son un obstáculo 

invencible para legislar sobre las nuevas tecnologías, otros opinamos que sí es posible. 

Aun con las nuevas tecnologías, mucho de lo que existe habrá de mantenerse, ya que 

léls normas de derecho de autor han demostrado ser a lo ·1argo de nuestra historia 

legisla ti va lo suficientemente flexibles como para acoger nuevas formas de 

cemunicación. E! derecho a l uso exclusivo de !a obra por parte de su ilutor permanecerá. 



El desconocimiento de que ex iste n derechos que tute len la actividad intelectual y 

artística y. de que ex isten diferentes medios par,1 h.i cerlos valer, es lo que ha permitid o 

en nuestro México que el autor o artista esté indefenso ante la violación d e sus derechos, 

de aquí la importancia de nuestro presente trabajo. 

En México se habla acerca de una desprotección de los autores y <1rtistcls pero, como 

se ha explicado a lo largo de este trabajo, los derechos inte lectuales se e ncue ntran 

regulados para salvaguardar las creaciones de los autores, artistas, inté rpretes y, e n 

general de todos aque llos g randes hombres y mujeres que d e su percepción y de su muy 

personal modo de inte rpre tar la realidad , contribuven di d esMrollo culturill d e nuestro 

país. 

7. Tratados Inte rnacionales 

a) Convención de Berna 

Esta Convención constituye uno d e los instrumentos internacionales más 

importantes e n materia d e regulación y tute la de derechos d e autor y sobretodo, es e l 

primer instrumento internacional donde se regula el derecho moral del autor. El objeto 

d e este instrumento internac ional es !a protección de obras literarias y artísticas. La 

fecha d e firma fue 24 de julio de 1971 e n París y fu e modificado e l 28 de septiembre de 

1979. 

El ámbito de aplicación de es ta Co nve nción es aqué l que abarca a todos los países 

d e la Unión, e ntend iéndose ésta, co mo e l conjunto de países firmantes. 1v1ás 

específicamente, la protección que esta Convención otorga recae sobre los autores 

nacionales d e uno de los países d e la Unión en virtud d e sus obras, ya sea que se 

publiquen o no, entendiéndose por publicada una obra e n es ta Convención, cuando se 

publica dicha obra con el consentimiento d e su a utor; y sobre los autores que no sean 

nacionales de alguno de los países de la Unión en virtud de sus obras publicadas por 



primera vez en uno de los países mencionados o simultáneamente en un país fuera de la 

Unión y en un pciís dentro de la misma; entendiéndose simultáneamente si se publica en 

dos o más países dentro de un término máximo de treinta días desde la primera 

publicación. As imismo, se establece que los autores nacionales de un país fuera de la 

Unión pero con residencia habitual en uno que pertenezca a la misma serc\n, para 

propósitos de esta Convención, asimilados a los nacionales del país miembro. 

La estructura de este instrumento es como sigue: consta de 38 artículos y un 

apéndice de 5 artículos. En e l cuerpo del mismo instrumento se exponen temas como lo 

que se entiende por obras literarias y artísticas, que abarca toda producción llevada a 

cabo dentro del dominio lite rario, científico y artístico, sin importar e l modo o forma de 

expres ión, por lo cual pueden ser libros, panfletos y otras obras de la misma naturaleza, 

obras de corte dran1clti co o dram ático-musical, obras coreográficas y de entretenimiento, 

composiciones musicales con o sin lírica, obras cinematográficas, así como de pintura, 

arquitectura, esc ultura, grabado y litografía, fotografía de arte aplicado, ilustraciones, 

mapas, planos, bosquejos y obras tridimensionales relacionadas con geografía, 

topografía, arquitectura y ciencia. Exceptúa de protección a las noticias y hechos que 

tengan e i cétl'ádei" de información de prensa. En es te aspecto se puede observar que de 

manera similar, mas no igual, la legislación mexicana hace una lista de obras protegidas, 

sin embargo esto no afecta la protección de obras no contenidas en dichas listas, pues la 

naturaieza de las mismas es enunciativa v no limitativa. Asimismo, tanto en la 

legislación mexica na como en es ta Convención, se es tablece que las traducciones, 

ad aptac iones, arreglos musicales y cualquie r otra alteración de este estilo hec ha a una 

obra lite rciria o artística serán consideradas como obras originales, sin pe rjuicio de la 

protección intelec tual que reca iga sobre la obra original. Esto mismo ocurrirá con las 

colecc iones iiterarias y artísticas como enciclopedias y antologías y también, sin 

perjuicio de la pro tección otorgada a las obras individuales que formen parte de esa 

obra colectiva. 
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En re lación a los derechos mora les, no se esta blece ning ún concepto nuevo 

distinto a lo que nues tra lt>gislación Ycl es tclblece, só lo me nciona d e mancrcl gene ra l que 

e l derecho a reclamar la autoría d e una obra y a opo nerse a cualquie r modificación, 

mutilación y distorsión o a cualquier o tra acción que perjudique su honor o reputación 

constituyen los derechos morales, los cuclles son inde pendientes de los d erechos 

patrimoniales. También se establece que la duración de los mismos será, después d e la 

muerte del autor, por lo menos, la misma que la de los derechos patrimoniales, siendo 

ésta en forma general d e ci ncue nta ai'los a partir de la muerte d e l a utor y, e n e l caso d e 

las obras seudónimas o a nónimas, a parti r de la primera publicación, s ie mpre inicia nd o 

e l té rmino e l 1 de enero del cl r1o e n cuestión, dejando la posibilidad de que este plcl zo sea 

ampliado por las leg is lac iones de los países miembros de la Unión. En e l caso d e las 

obras co lectivas o en co lahorclc ión, e l plazo se empeza rá a contar d esde lcl mue rte d e l 

último coa utor. As imismo, se prevé que serfo los .wtores, quienes tendrá n e l d erec ho d e 

hacer o <' utori zar las traducciones d e sus obrcls, sin perjuicio d e que en e l caso en e l que 

transcurran tres afios desde la primera publicación d e une\ obra e n un país miembro s in 

que exista una traducción de la misma en e l idioma utilizado e n dicho país, lcl 

autorización para reali zclí dich<l traducción se rcÍ o torgadci el cudlquie r persona ndciondl 

de l mismo país. De igua l forma, serán los autores, quienes tendrán e l derecho d e 

reproducir sus obras; entendiéndose por re producir toda g rabación visual o auditiva d e 

las mismas. 

Por otro lado, se pe rmite, al igua l que en Méx ico, e l derecho d e cita de una obra 

ya di vulgclda, siempre que se haga d e form a compcltible con la práctica lea l y lc1 

extensión de esa ci ta no exceda lo necesario de acuerdo a l propósito buscado con la 

misma . As imismo, se deja a l arbitrio de las leg islaciones de los países miembros que se 

permita o no e l uso d e obrcls literarias o artísticas en ilus tr,1cio 11es d e publicclciones, 

difusiones y g rabac iones visua les o cluditivas para propósi tos d e enseña nza. Sin 

embargo, e n todo caso deberá hacerse mención tanto d e la fuente como d e l autor 

utili zados. 
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También se otorga a los autores el derecho de autorizar la difusión y 

comunica(ión de sus obrc1 s, es t,rndo las condiciones de l ejercicio de este derecho c1I 

arbitrio de las legislaciones de los países miembros de la Unión, siempre cuidando que 

los derec hos morales y patrimoniales no se vean menoscabados por el establecimiento 

de dichas condiciones. As imismo, los autores gozarán del derec ho exclusivo de 

autorizar tanto la rec itación pública como la realización de adaptaciones, arreglos y 

otras modificaciones de sus obras. 

En cuanto a los procedimientos entablados para reclamar la violación de alguno 

d e los derechos de autor en alguno de los países miembros, será suficiente para que el 

a uto r inicie este procedimiento, que su nombre aparezca e n la obra tal y como 

usualmente aparece, sin importar si es un seudónimo, en cuyo caso se requerirá que no 

se deje lugar ad udas la identidad del autor; y al igual que e n la legislación mexicana, en 

e l caso de obras anónimas y seudónimas e n las que no se conozca la identidad del autor, 

el entablamiento de estos proced imientos corresponde rá a la persona que las publique. 

En cua nto a las copias que ya violen algún derecho de autor, éstas serán objeto de 

embargo e n cualquiera de los países miembro de acuerdo a sus propias legislaciones, sin 

perjuicio del derec ho que tie ne cada uno de estos países para permitir, controlar o 

prohibir, según juzgue n necesa rio, la circulación, presentación o exhibición de cualquie r 

obra, situación, que como ya mencionamos, no prevé nuestra legislación. 

i,a proteccion que otorga esta Convención sólo abarcará aquellas obras que no 

estén de ntro del dominio público cuando la misma entre en vigor. 

b) Tratado de Derechos de Autor de la Organización Mundial d e la Propiedad 

Intelech1al 

En e l caso de es te instrume nto la fecha de firma fue e l 20 de diciembre de 1996 en 

Gine bra. Lis finalidades recogidas en el preámbulo perseguidas con la firma de este 

Tratado fueron las siguientes: el d esa rrollo y e l mante nimiento de la protecc ión de los 

derechos de a utor en sus obras literarias y artísticas de manera uniforme y efectiva, el 

reconocimie nto de la necesideld de introducir nuevas disposiciones internac ionales v 
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aclarar la interpretación de algunas de las ya existentes con el fin de proveer soluciones 

c1decucldas a situaciones surgid,1s de desMrollos económicos, sociclles, culturclles v 

tecnológicos; el reconocimiento de l profundo impclcto que producen, en la creación y 

uso de obras literarias y artísticas, el desarrollo y la convergencia de la información y la 

comunicación de la tecnología y; e l é nfasis en la gran importancia que tiene la 

protección de los derechos de autor como incentivo en la creación de obras literarias y 

artísticas. 

Cualquier Estado mie mbro de la Orgclnización Mundial de Propiedad Intelectual 

podrá ser parte de este Tratado. 

El cuerpo del mismo instrumento se compone de 25 c1rtículos y guardcl es trec hél 

relación con la Convención de Berna, ya mencionada anteriormente. 

Dentro del articulC1tio del Tratado se establece que la protecc ión a la propiedad 

intelectual recae sobre lcls expres iones o exteriorizclciones y no sobre ideas, 

procedimientos, métodos de operclción o conceptos matemáticos. ~~ 

En relación a los programas de computación y a las bases de datos que 

constituyan creaciones inte lec tuales en razón de la selección o de l a rreg lo del contenido 

de las mismas, ambas se protegeréín como obras literarias. 

Por otra parte, además de l derecho de distTibución el través de venta o 

transferencia de derechos de propiedad que tienen los autores, se prevé el derecho de 

renta para íos autores áe programas áe cómputo, obras cinematográficas y obras 

incorporadas a fonogramas. 

Por otro lado, los países firmantes se obligan a establecer una protección jurídica 

adecuada y soluciones jurídicas efectivas, contra la acción de eludir las medidas 

tecnológicas utilizadas por los autores en relación al ejercicio de sus de rechos, contra la 

supresión o alteración, sin clutorización, de cualquier información electrónica sobre la 

gestión de negocios>R y contrc1 lcl distribución, emisión o comunicclción al público, sin 

" La legislación mexicana de la materia posee una disposición muy similar al respecto e n su articulo J.¡ _ 
'" Se cniiende por infonnación sobre la gestión de negocios la info~mación que identifica a la obra. al autor de la 
obra. a l titular de cualquier derecho sob re la obra o infonnación sobre los terminas ' condic iones de utilií'11ción de 
!as obras y todo número o código que rcprcsc •Hc cstJ i11fom1;1ció 11 cu;w '.!o estos d:11os cstc n adj untos a un ejemplar de 
la obra . 
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autorización, de ejemplares de obras cuya información electrónica sobre la gestión de 

negocios hclycl sido suprimida o alterada sin autorizclción. 

c) Convención Universal de los Derechos de Autor 

Esta Convención fue firmada y revisada el 24 de julio de 1971 en París. Consta de 

veintiún artículos, un apéndice y dos protocolos. 

Esta Convención no protege el derecho moral del autor, y no por una simple 

omisión, sino con la finalidad deliberada de facilitar el mayor número de adhesiones de 

pclíses que por esta circunstancia no firmaron la Convención de Berncl. 

d) Otros Tratcldos de Derechos de Autor entre México y otros países americanos 

Dentro de los Tratados estudiados se encuentran los celebrados con Venezuela y 

Colombia, Costa Rica, Bolivia y Nicaragua. En realidad todos estos tratcldos son muy 

similares entre ellos, razón por la cual se expondrán las disposiciones más sobresalientes 

en formcl única y lcls pequeñas diferencias encontradas. Sin emb<Hgo, antes de exponer 

las disposiciones, cabe señalar las fechas en las que estos Tratados se firmaron. El 

Tratado celebrado con Colombia y Venezuela se firmó el 13 de junio de 1994, el 

ceiebrado con Bolivia se firmó ei 15 de diciembre de 1994, el celebrado con Nicaragua se 

firmó el 18 de diciembre de 1997, el celebrado con Costa Rica se firmó el 5 de abril de 

1994 y el celebrado con Estados Unidos y Canadá se firmó el 18 de noviembre de 1993. 

En principio, cada Parte se compromete a otorgar en su territorio a los nacionales 

de otra Parte, protección y defensa adecuada y efectiva a los derechos de propiedad 

intelectual en las mismas condiciones que a los propios nacionales, sin que con estas 

medidas se obstaculice el comercio legítimo. Asimismo, cada Parte podrá otorgar en su 

legislación protección a los derechos de autor más amplia que la establecida en estos 

Tratados, siempre que no sea incompatible con los mismos. 
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En cuanto a la exis tencia, adquisición, alcance, mantenimiento, uso y observancia 

de los derechos de autor, se prevén J,1 cl,iusula de n,1e ión mAs fcivorec id a' " y la de trato 

nacional.40 

Con el fin de otorgar la protección y defensa adecuada, las Partes aplicarán, por 

lo menos, las disposiciones de l ca pítulo re lati vo a la propied <t d intelec tual de es tos 

Tratados de Libre Comercio, las del Convenio d e Berna para la Protección de las Obras 

Literarias y Artísticas de París, l<ts de la Convención Univers<tl sobre los Derechos de 

Autor de París, las de la Convención Internacional para la Protección de los Artistas 

Intérpretes y Ejecutantes, Productores de Fonogramas y O rganismos de Radiodifusión 

de Roma y las de la Convención Internacioncil para la Protección de los Productores de 

Fonogramas contra la Reproducción no Autorizada de sus Fonogramas de Ginebra. Sin 

embargo, Estados Unidos y Ca nadA y Nicaragua ag rega n las disposiciones del Convenio 

de París para la Protección de la Propiedad Inte lec tual; Nica ragua adem,is agrega las de 

la Convención relati va a la Distribución de Seña les Portadoras de Programas 

Transmitidas por Satélite d e Bruselas, y Cos ta Rica y Bolivia agregan las disposiciones 

de l Arreglo de Lisboa para la Protección de las Denominaciones de O rigen y su Registro 

Internacional a las disposic iones ya mencionadas. 

Asimismo, se establece que la protección otorgada no podrci condicionarse al 

cumplimiento de alguna fom1alidad o requisito alguno, y, abarca rá a las obras 

enunciadas por e i Convenio de Berna inciuyendo programas de computación y bases de 

datos, sin que se ex ti end a a los datos o materiales en sí mismos ni en perju ic io de ningún 

derecho de autor que exista sobre esos datos o materiales. 

Por otra pa rte, las partes se comprometen a cooperar entre ellas con miras a 

e liminar el comercio de bienes que viole algún derecho de propiedad intelec tual, al 

mismo tiempo que se comprome ten a contribuir a la promoción de la innovación 

tecnológica y a la transferencia y difusión de la tecnología. 

39 Esta cl:iusula implica que toda \'Cntaja. favor. pri\'ilcgio o inmunidad que conceda una Parte a los titulares de 
derechos de propiedad intelectual de cualquier otro país. se otorgará inmediatamente y sin condiciones a los titulares 
de derechos de propiedad intelectual de las otrns Partes . 
'" Por su parte. esta clúusula consiste en que cada pan.: otorgará a los 11acio1~1lcs de la otra. un trato no menos 
farnrablc del que conceda a sus n:1cionales ~ n mJte:ia de protección ,. dcfens:1 de los derechos de propiedad 
in:clcc lual. 
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Por otro lado, contemplan como contenido del derecho moral del autor el derecho 

a cllltOri Zclí O prohibir lc1 edi(iÓn grcifica, la t.rc1dUCCión a Cualquier idioma O dialecto, la 

adaptación e inclusión en fonogramas, videogramas, películas cinematográficas y otras 

obras audiovisuales y cualquier forma de utilización, proceso o sistema conocido o por 

conocerse. Cabe señalar que el Tratado firmado con Canadá y Estados Unidos no hace 

mención alguna sobre este particular; sin embargo, en el apartado relativo a las 

definiciones, menciona que los derechos de propiedad intelectual abarcan los derechos 

de autor y los derechos conexos, por lo cual consideramos que indirectamente también 

se protegen los derechos morales. 

As imismo, también se comprometen a establecer dentro de sus legislaciones 

procedimientos que permitan la adopción de medidas eficaces contra cualquier acción 

infractora de los derechos de propiedad intelectual, incluyendo recursos ágiles para 

prevenir las infracciones y que constituyan un medio eficaz de disuasión de nuevas 

infracciones. 

En re lación a las medidas para disuadir las infracciones, se establece que las 

autoridad es judiciales tengan la facultad de ordenar que los bienes que infrinjan los 

derechos de propiedad intelertual sean, sin indemnización alguna, retirados dei 

comercio, o bien, destruidos; siempre y cuando se tomen en cuenta la proporcionalidad 

entre la gravedad de la infracción y las medidas ordenadas. Asimismo, dichas 

autoridadPs podrán ordenar el pago, en calidad de compensación, por e l d¡¡ño 

oc¡¡sion¡¡do ill titul¡¡r de los derechos de ilutor infringidos, ¡¡demás del pilgo de costils del 

proceso. 

Cabe mencion¡¡r que en el Tratado firmado con Estados Unidos v Can¡¡dá se 

dispone que las Partes tend rán la obligación de otorgarse mutuamente asiste ncia técn ica 

y de promover la cooperación entre sus autoridades, incluyendo capacitación de 

personal. 
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e) Tratado de la OMPI sobre Inte rpre tación o Ejecución y Fonogramas 

Este Tratado fue firmado e l 20 de diciembre de ·1996 en Gine bra. Consta de treinta 

y tres artículos, dentro de los cuales se señalan las definiciones de artistas intérpretes o 

ejecutantes, fonograma, fijación, productor de fonograma, publicación, radiodifusión y 

comunicación al público, que si bien, nuestra leg islación me nciona de forma general 

estas definiciones, creemos conveniente ex poner las establecidas en este Tratado, en 

virtud de que aquí se les da un enfoque re fe rido exclusivamente a la inte rpretación o 

ejecución y a los fonogramas. 

Artistas intérpre tes o ejecuta ntes: todos los actores, cantantes, músicos, bc1ilc1rines 

u otras personas que representen un papel, canten, reciten, declamen, interpreten o 

ejecuten, en cualquier forma, obrc1s lite rarias o artísticas o expresiones de l folklore. 

Fonograma: toda fijación de los sonidos de una ejecución o inte rpre tación o de 

otros soriidos, o de una representación de sonidos que no sea en forma de unc1 fijación 

incluida en una obra cinematográfica o audiovisual. 

Fijación: la incorporación de so nidos, o lc1 representación d e és tos, a partir de la 

cual pueden percibirse, reproducirse o comunicarse mediante dispositivo. 

Productor de fonograma: la persona natural o jurídica que toma la iniciativa y 

ti ene ia responsabilidad económica de la primera fijación de los sonidos de una 

ejecución o inte rpretc1ción u otros sonidos o las representac iones de los sonidos. 

Publicación de una interpretac ión o ejecución fijada o de un fonograma: la oferta 

al público de la interpretación o ejecución fijada o del fonograma con e l consentimiento 

de l titular del derecho y siempre que los ejemplares se ofrezca n en ca ntidad suficiente. 

Radiodifusión: la transmisión inalámbrica de sonidos o de imágenes y sonidos o 

d e las representaciones de és tos, para su recepción por el público; dicha transmisión por 

saté lite también es una radiodifusión y la transmisión de señales codificadas será 

rad iodifusión cuando los medios de descodificación sea n ofrecidos al público por el 

organismo de radiodifusión o con su consentimiento. 



Comunirnción cil público de una interpretación o ejecución o de un fonograma: la 

transmisión cil público, por cucilquier medio que no sea la radiodifusión, de sonidos de 

una inte rpretación o ejecución o los sonidos o las representaciones de sonidos fijadas en 

un fonograma."41 

Por otro leido, tcim bién se establece que los benefic iarios de la protección otorgada 

por este Tratado serán los nacionales de los Estados Parte del mismo, incluso se 

comprometen a conceder un trato nacional a los nacionales de los otros Estados Parte, y 

que la protección se rá otorgada sin condicionarse al cumplimiento de ninguna 

formalidad. 

En re l,lC ión el los derechos morales de los artistas intérpre tes por sus 

interpretaciones o ejecuciones sonoras en directo o fijadas en un fonograma se reconoce 

e l derec ho a st>r identificado como e l artista intérprete o ejecutante de sus 

interpretaciones y e l derec ho a oponerse a cualquier deformación, mutilación u otra 

modificación a sus interpretaciones o ejecuciones que cause perjuicio a su reputación. Lci 

protección a estos derechos se hcirá efec tivci mediante los medios procesa les establecidos 

en e l Estado en e l que ésta se solicite. 

Por otro lado, las Partes expresan s u compromiso de establecer rec ursos jurídicos 

efectivos contra la acción de eludir medidas tecnológicas utilizadas por los artistas o 

productores de fonogramas para ejercer sus derechos y evitar los actos propios de las 

personas no autonzadas para eí ejercicio de íos mismos, así como recursos 1uríd icos 

contra las perso nas que sabiendo, o teniendo razones suficientes para saber, induzca, 

permita, facilite u ocu lte una infracción, suprima o altere, sin autorización, cualquier 

información electrón ica sobre la ges tión de derechos o distribuya, importe para su 

distribución, emita, comunique o ponga a disposición del público, sin autorización, 

interpretac iones, ejemplares de las mismas o fonogramas sabiendo que la información 

e lec trónica sobre l,1 gestión de derechos ha sido suprimida o alterada sin autorización. 

'' !'.rtículo 2 de! TrJtado de la OMP! sobre lmcrprc:ación o Ejc;;t;::é 01 :; Fanogr..unas finnado el 20 de diciembre de 
i 9'>6. 
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Asimismo, se comprometen a contar con procedimientos que permitan la 

adopción de medidas eficaces co ntrcl cualquier infr,icción ,1 la propied ad intelectual así 

como la prevención y disuasión a futuras infracc iones. 

Por último se establece que todo miembro de la OMPI podrá ser parte de este 

Tratado, así como cualquier orgcl ni zclción intergubernamental, previa cldmisión por 

parte de la Asamblea, como es el caso de la Comunidad Europea. 

Ahora, ya con lo expuesto anteriormente, pasa mos al cuarto ca pítulo ya que 

tenemos los conocimientos, podemos analizar y comprender la importancia de tener una 

Cultura Jurídiccl sobre el derecho de A utor 



CAPITULO IV 

IV.- NECESIDAD DE DIFUNDíR UNA CULTURA JURÍDICA SOBRE LA FIGURA DEL 

DERECHO DE AUTOR 

1. Conceptos: de Necesidad, Difusión v Cultura 

Iniciamos este último capítulo conceptuando los siguientes términos: 

• Neces idad .- "aquello del cual no se puede prescindir"~ 2 

• Difusión.- "Transmisión de algo por cualquier medio"~3 

• Cultura.- "Desarrollo intelectual o artístico"~~ 

Ya que tenemos una idea clara de estos términos que comprenden el título 

de nuestro presente trabajo, los enfocamos al Derecho de Autor ya que podemos decir 

que este, tiene su fundamento en una doble necesidad : 

1. La necesidad de todos los hombres de tener acceso y disfrutar de los 

frutos del saber humano. 

2. La necesidad correlativa que existe de estimular la investigación y el 

ingenio recompensando por e llo a los investigadores, escritores, artistas, inventores, etc. 

Analizando el primer punto, para que todos los hombres tengamos este 

acceso es fundamental la Difusión, pero debido a que actualmente no se le ha 

reconocido la importancia que tiene y por ende no esperamos una armonía en este 

ci.mbito, hc1n sido múltiples los problemas que surgen diariamente por no tener una 

educación y conocimiento respecto del derecho de autor para que con esto, logremos 

-·--·--------

•:: Ramón García Pela'º ' Cross. Dicciona1io Laroussc. México. 2000. p. 7 16 
.¡_:. ~bidC J:~ p. _16() 

'' Ibídem p. 296 
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adquirir una Cultura Jurídica, la cual nos llevará a te ne r la ce rteza y tranquilidad como 

consec ue ncia de que nuestras obras (e n cu,ilq uie r ti po de e ll as) no sea n \·iolentad as, 

haciéndose respetar nues tros derechos como a utores. 

Respecto de l el segundo punto, que es una consecue ncia del primero 

de bido a que cuando log remos te ner esa certeza de la que ha bl cl mos en e l pá rrafo 

anterior, ya teniendo una C ultura Jurídiccl de l Derec ho de Autor se podrán con mas 

confianza investigar sobre cualquier te ma o crea r lo que noso tros podamos, con la 

tranquilid ad que da el conoc imie nto sobre nues tro te ma 

el ) lmportcl nc i.i 

El derecho de a uto r es un im portcl nte fundam e nto de desa rrollo culturcll, a l habe r 

a firmado que "la cultura es un bie n uni versal que se co nstituye y clc recie nta con e l flujo 

cons tante de las obras, creclndo una mezc la de manifestaciones artís bcas, esblos, 

idiosincrasia y nacioncl lid ades para constituir a la pos tre e l ace rvo cultura l de la 

humanidad. Y e n es te flujo,, juega un pa pel dec isivo la comu nicación. Pero si en ese 

contexto el autor y sus creac iones no es t,in adec uad a me nte protegid os se corre el riesgo 

de fre na r, de inhibir la creación. 

2. Form as de difund ir la cultura 

Son incontables los medios de comunicación que ac tua lm ente te nemos, no so lo e n 

nuestro país s ino a ni vel internac ional, pero no es co mprensible que s ie nd o tantos, no 

puedcln di fundir temas importa ntes pa ra la hum a nid ad, e n este caso e l te ma de nuestro 

presente trnbajo. s iend o su priorid ad otros as pectos \·,rnos, los cuales no 

me ncionare mos, ya que sería darles la importancia que no tienen. 

En nues tro país el fn stituto Nac ional de Derechos de Autor e n co njunto con otras 

organizaciones son los que lleva a ca bo la d ifusión del Derec ho d e Autor, ya sea vícl 



Internet, o algunos foll e tos los cuales, repartidos por el Instituto no llegan a tener un 

g r,111 ;1k,11Ke en nues tra sociedad solo el aquellos que visitan el mencionado Instituto. 

Pero es una realidad que no le dan la importancia debida, porque solo están 

enfocado a difundir el derecho de Autor y para la época en que vivimos no es suficiente 

es totalmente rebasada ante la ola de avances que nos llevan a la creación e todo tipo de 

obras, debido a esto es que su meta y objetivo debería ser el crear una Cultura Jurídica 

sobre e l Derecho de Autor, primeramente dando el conocimiento acerca del tema, 

educando a todas las personas para que se de en ellas la cultura debida para enfrentar 

problemas tan co munes en nues tros días como la piratería por citar un ejemplo entre 

muchos otros. 

3. La Cultura v e l Derecho de Autor 

En e l ca mpo del derecho de autor encontramos problemas políticos, sociales y 

económicos resultantes de la aparición de l criterio de países en vías de desarrollo, que 

demandaban necesidades de cultura y tecnología para su evolución, pretendiendo 

vulnerar e l principio de autorización previa de los creadores sobre sus obras a través de 

mecanismos que permitían sustituir ese acto trascendental, por permisos o concesiones 

de índole gubernamental. Son es tos intereses los que han lograd o que el de recho 

exclusivo de l autor en relación con la utilizac ión de esos bienes, se convierta en algunas 

legislaciones nacionales en el ámbito internacional, en ' licencias legales ' cuando se trata 

de ciertos usos. 

Debemos tene r claro que todos los medios de comunicación de los hombres, y la 

protección de su autor, en lugar de perjudicar su desa rrollo, tiende al mejoramiento y e l 

engrandec imiento de las artes y de las ciencias, y por ende de la cultura y de la 

civilización. 

~ o 
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En igual sentido, vemos que la experiencid ha demostrado que la ex istencia de un 

nivel alto de protecc ión es la co ndición ~i n e qu<l non de tod<l ex p,1nsión cultural y ell o 

permite afirmar que las medid<ls proyE'l-t<l d as di desalentar 1.is vocaciones, al reducir el 

número de autores en los países donde ex isten e impidiéndoles surgir en los países 

donde no ex isten, tendrían consecuenci.is ri gurosamente co ntr.iridS di interés redl de las 

naciones y los pueblos. 

En lo personal, nos hemos inclinado a sostener que el derecho de autor es un 

importante fundamento de desa rrollo culturdl, pues to que la cultura es un bien 

universal que se constituye v .icrecientd co n ei flujo constante de la s obrcls, crea ndo una 

mezcla de manifes tc1ciones artísticas, es tilos, idi os incrasia y nclcioncllidad es parcl 

constituir a la postre el acervo cultural d e la humanidad. Y en es te flujo, en es te 

interca mbio, juega papel dec isivo la difusión de la cultura Juríd ica sobre el derecho de 

Autor. Pero si en ese contexto el autor v sus creaciones no es t,ín <l dec uadamente 

protegidos se corre el riesgo de frenar, de inhibir la creación. 

4. Consecuencias posibles ante una verdadera difusión de los derechos de 

a) Soc iales 

Tomando en cuenta tod o lo antes mencionado pod emos dec ir que para la 

sociedad, ~ería un cambio benéfico, y<1 que como cJntes hablamos tendría una 

tranquilidad y certeza jurídica de que sus derechos no serán vulnerados, ya que tiene el 

conocimiento para saber protegerlos y defenderlos ante cualquier situ ac ión de la v ida 

diaria 

b) Jurídiccls 

En es te punto la leg islación, como todo, debe ir evolucionando para alca nzar a 

cubrir tod os los aspectos que se presen tan en este ámbito, con la cJyudcl de Id sociedad la 

cual tenipndo ya una cultura, podrán ir de la mano co n uncl clrmonícl jurídic,1. 



c) Económicas 

FI factor económico viene c1 tener una gran importancia debido a que el 

acto creador implica desde el primer momento un instrumento, el cual entraña 

deseq uilibrios en la formación de los costos de producción así como una utilización 

colec tiva de los medios. Ya que tendrían una baja en los contos de procedimientos para 

dirimir controvercisa los cuales pueden ser utilizados para seguir fomentando y haciedo 

que la cultura llegue a toda la sociedad no solo de nuestr país niso a todo el mundo 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Afirmamos que la Constitución de 1917 incorpora al Derecho de Autor en 

su Artículo 28, primer pcfrrafo la cual, consagró definitivamente la libertad de ex presión 

y la libertad de prens.i. 

SEGUNDA.- Sostenemos que el derecho Intelectual abarca dos ramas, que son la 

Propiedad Industrial y e l Derecho de A utor. 

TERCEfü\.- Consideramos que con una debi da protección al Derecho de Autor, el ser 

humano se verá estimulado para crear nuevas obras. 

CUARTA.- Pa rn que 1ma obra intelectual esté protegida por los derechos de Auto, 

demás de adecua rse a las leyes, debe seí creativa, original y creada por pe rsona física . 

QUINTA.- Las prerrogativas que la ley otorg,1 al autor son de dos tipos, las que se 

refieren a la persona como autor y los que se enfocan al aprovechamie nto económico de 

las mi$r:1a5 obras explotadas para fines de lucro 

SEXTA.- Que e l Instituto Nacional de De rec hos de Autor es la autoridad a la cual 

corresponde la aplicac ión administrativa de lél Lev Federal del Derec ho de Autor. 

SEPTIMA.- La Dirección General de Derechos de Autor le corresponde otorgar los 

números ISBN el cual significa: Inte rnational Stándard Book Number, traducido al 

español como N úmero Internacional Normali zador de Libros, que es un sistema 

internacional para numerar los títulos de la producci ón editorial de cc1da país o región, 

para evitar el riesgo de que dichos números~ repitan . 

SI 



OCTAVA.- La Convención de Berna es uno de los instrumentos internacionales más 

importantes e n mate ri ;1 d e Derec hos de A utor, v.i que regula e l derecho Moral de l 

Autor. 

NOVENA.- Para lograr una cultura Jurídica sobre e l Derecho de Autor, es fundamental 

la difusión de l conocimiento y educación autoral. 

DECIMA.- La importancia de la cultura Jurídica es debido a que es un bien universal 

que se constituye y aumenta con el flujo constante de la creación de los obras que 

form,in el acervo cul turc1I de la humanid ad. 

DECIMA PRIMERA.- El Derecho de Autor es un importante fundam e nto de desarrollo 

cultural 
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